
cionales; por encima de las fronteras,

la realidad cotidiana y las aspiraciones

vitales de unos hogares dependen de

lo que ocurra en otros. 

Las cadenas surgen de la hilazón de

una crisis de los cuidados en los países

del centro y una crisis de reproduc-

ción social en los países de la periferia

(2) . En los primeros, la quiebra del

modelo de reparto de los cuidados

basado en la división sexual del traba-

jo clásica unida a la no asunción de

responsabilidades por parte del estado,

las empresas y los hombres, hace que

cada vez más hogares (más mujeres)

recurran a la compra de cuidados

(baratos), abriendo así oportunidades

laborales a las mujeres migrantes. En

los segundos, la crisis de reproducción

social obliga a multiplicar las estrate-

gias de supervivencia. En un contexto

donde cada vez se precisa más dinero

para vivir y, al mismo tiempo, escasean

las oportunidades de empleo en condi-

ciones de mínima estabilidad, se bus-

can nuevas fuentes de ingresos y la

migración internacional se perfila de

forma creciente como una opción más

para salir adelante. En conjunto, las

cadenas surgen vinculadas a la imposi-

bilidad de garantizar los procesos vita-

les con los recursos existentes. Crisis

en ambos polos, pero relaciones de

hegemonía global que hacen que el

desplazamiento se dé en una sola

dirección: de la periferia al centro.

Surgen vinculadas también a otro ele-

mento estructural: la división sexual

del trabajo que adjudica a las mujeres

la responsabilidad prioritaria (si no

única) de proporcionar los cuidados y

garantizar en última instancia el bie-

nestar del hogar; que considera el tra-

bajo de cuidados como una extensión

natural de la capacidad innata de las

Estamos viviendo un momento de

fuerte crisis global. El momento de

quiebra que estamos viviendo está evi-

denciando cuestiones clave sobre la

perversidad inherente al sistema socio-

económico. Pero el discurso que se va

instalando las oculta. La retórica sobre

la refundación del capitalismo nos está

escamoteando de nuevo un debate

urgente. Tenemos que hablar de un

modelo de “civilización”. La debacle

financiera no es el todo de la crisis; es

la eclosión final de un proceso de cri-

sis acumulada. El sistema venía

haciendo aguas por múltiples ángulos:

crisis ecológica, crisis energética, crisis

alimentaria, crisis de cuidados. Y,

finalmente, ha colapsado; afrontamos

una crisis civilizatoria que atraviesa el

conjunto de las estructuras socioeco-

nómicas y surge de nuestras mismas

concepciones éticas y morales. Estas

múltiples crisis no son resolubles en

los márgenes del sistema, porque son

inherentes al mismo. Vivimos dando

vueltas en la rueda de un hámster. 

Éste es un momento especialmente

bueno para sacar a la luz las entrañas

de un sistema tóxico. Y es también un

momento especialmente bueno para

constatar las dificultades para hacerle

frente. Una vez más, nos movemos

ante lo que parece una disyuntiva irre-

soluble: o planteamos el vuelco del sis-

tema (y aquí nos tienen atrapadas por-

que, nos dirán, si la rueda deja de

girar, nos caemos por el precipicio; si

los mercados financieros se hunden,

nos hundimos con ellos) o nos confor-

mamos con retoques (hacer la rueda

un poquito más cómoda). A este viejo

debate, a las feministas se nos unen

otros dos: o concentramos las fuerzas

en criticar al capital, o nos empecina-

mos en denunciar al patriarcado; o

insistimos en todo lo que nos discrimi-

na frente a los hombres, o nos recon-

comemos hablando de las desigualda-

des entre nosotras. Pero hilar qué

tiene que ver la explotación capitalista

y la imposición de la lógica de acumu-

lación con la opresión de las mujeres y

las distintas posiciones que cada una

ocupamos en semejante estructura

sigue siendo un resbaladizo terreno

que nos queda grande.

Sin pretensiones de clarificar este espi-

noso asunto, este texto parte de la

intuición de que el emparedado en que

nos encontramos (entre la revolución y

la reforma, el capitalismo y el patriar-

cado) tiene que ver con la falta de ima-

ginación (¡y de valentía!) para idear

propuestas que sean capaces de ofrecer

soluciones aquí y ahora, y que a la par

nos lleven a minar los fundamentos del

sistema. Y que esta falta de imagina-

ción va ligada a la falta de un análisis

más sutil del “qué nos está pasando”.

Este texto sólo pretende decir alguna

cosa que pueda ayudarnos a hilar más

fino. Lo hace ahondando en los cuida-

dos y su globalización, materializadas

en lo que llamamos cadenas globales de

cuidados. Y está escrito desde un cierto

lugar en el mundo –el estado español–

que limita la capacidad de hablar de

otros terrenos.

Cadenas globales
de cuidados
Las cadenas globales de cuidados se

conforman en torno a las mujeres

migrantes que realizan trabajos de cui-

dados diversos: como empleadas de

hogar (1) (atendiendo a menores, per-

sonas ancianas o simplemente gestio-

nando los hogares de quienes prefie-

ren pagar que encargarse por sí mis-

mos/as); o como contratadas por

empresas y (las menos) por el sector

público, en servicios de ayuda a domi-

cilio, residencias de ancianos, escuelas

infantiles, etc. Estas mujeres, que en el

país de destino se encargan de un tra-

bajo imprescindible para que otro

hogar salga adelante, migran como

estrategia de supervivencia de su pro-

pio hogar. Al mismo tiempo, su mar-

cha exige que alguien en el país de ori-

gen asuma la responsabilidad de pro-

porcionar los cuidados que ellas ya no

pueden ejercer. Las cadenas globales

de cuidados son entrelazamientos de

hogares que se conforman con el obje-

tivo de garantizar cotidianamente los

procesos de sostenibilidad de la vida y

a través de las cuales los hogares se

transfieren cuidados de unos a otros.

Son enlaces de dimensiones transna-

Miradas Norte

Cadenas globales de cuidados:
preguntas para una crisis

(1) ¿Cómo llamarlo? No es sencillo. ¿Servicio doméstico? La idea de servicio es peligrosa para denominar este trabajo que siempre ha estado tan permeado por relaciones de
servidumbre. El calificativo doméstico es rechazado por algunas profesionales que señalan que hay una connotación muy clasista que pinta a “la doméstica” como “alguien
a domesticar”. Así, las integrantes de la Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar de Bolivia (FENATRAHOB, ver www.fenatrahob.org) se llamaban a sí mismas trabaja-
doras del hogar... hasta que vieron la confusión que eso producía entre su figura y las de las amas de casa... que también son trabajadoras del hogar, sin sueldo. Hoy día se
autodenominan trabajadoras asalariadas del hogar. En este texto, por acortar, optamos por la expresión “empleo (esto es: trabajo asalariado) de hogar”.

(2) Entrar a debatir sobre la nomenclatura más adecuada para captar el distinto posicionamiento de los países a nivel global excede el alcance de este texto. Se ha optado por 
la clásica denominación “centro/periferia” porque la idea de que el atraso de unos países se debe al “progreso” de otros es la misma que subyace en el concepto de las ca-
denas como traslación de problemas desde países hegemónicos. Igualmente, la idea de cadenas estaría sujeta a muchas de las críticas y/o revisiones que se han realizado 
a las teorías del centro-periferia.
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man para los hijos de las migrantes

que, horror de los horrores, ¡van solos

al colegio!

¿Mujeres explotando a
mujeres? Precaución…

En parte, es innegable que las desigual-

dades de poder entre países marcan

diferencias de poder entre las mujeres.

Sin embargo, precaución cuando

hablamos de la liberación de unas a

costa de otras…

Precaución 1: ¿un asunto de muje-

res? Las cadenas están, eso sí, prota-

gonizadas por ellas. Pero se constru-

yen sobre muchas ausencias: la de las

instituciones públicas que no propor-

cionan servicios ni prestaciones ade-

cuadas y suficientes; la de las empre-

sas, que en destino exigen trabajadores-
champiñón (aquellos que brotan todos

los días cien por cien disponibles, sin

necesidades propias de cuidados ni

responsabilidad alguna sobre el resto)

y en origen imponen sus intereses a

costa de desencadenar la crisis misma

de reproducción social; la de los hom-

bres que, a pesar de ciertos cambios (a

los que, dicho sea de paso, debería-

mos prestar mayor atención) (7), no

asumen una responsabilidad fuerte y

esencial en los cuidados. Ausencias al

dar cuidados, presencias al recibir

beneficios. Como afirman desde la

Asociación de Trabajadoras de Hogar

de Bizkaia (8): “si hubiese un metro

para medir a quién favorece más, para

quiénes trabajan más tiempo las traba-

jadoras domésticas, sin duda sería

para los hombres, para el sistema eco-

nómico capitalista-patriarcal, etc. No

tengo nada en contra de que se

denuncie a las mujeres empleadoras

explotadoras, pero no pueden ser la

diana de la crítica, digo yo”.

“Cuidar no es plato de

gusto cuando la vida no

es el objetivo social”

Precaución 2: ¿las mujeres crean el

problema? El discurso de “mujeres

contra mujeres” implícitamente asume

que es la búsqueda de una mejor posi-

ción social de las autóctonas mediante

la inserción laboral lo que crea la crisis

de los cuidados. Y esto nos impide, por

un lado, afirmar que el problema ya

estaba (en la minusvaloración e invisi-

bilidad del trabajo de cuidados, en un

sistema injusto de distribución de roles

y responsabilidades) y, por otro, prestar

atención a la retroalimentación entre

diversas caras de la crisis global. Un

factor de tremenda (e irreconocida)

importancia es el modelo de crecimien-

to urbano, que dificulta sobremanera el

funcionamiento de redes sociales y de

la familia extensa; que escinde espacial-

mente distintas dimensiones de la vida

multiplicando el tiempo perdido en

desplazamiento y volviendo imposible

simultanear actividades; que hace desa-

parecer el espacio público como lugar

de encuentro, donde puedan darse

modalidades de cuidados menos inten-

sivas e individualizadas. Si la oficina y

la casa estuvieran cerca, las dos horas

para comer serían suficientes para com-

prar en el mercado y preparar el

almuerzo; y si el apartamento no estu-

viera en una avenida de cuatro carriles

y tráfico infernal, la niña podría bajar a

jugar sin tener que acompañarla. Un

modelo de urbanismo que está en el

corazón mismo de la crisis energética.

Dimensiones que se retroalimentan de

una misma crisis civilizatoria, con cau-

sas en común que se esconden, porque,

eso sí, este modelo de expansión urba-

na es tremendamente funcional a los

intereses del capital financiero.

¿Exportación de la crisis?
Nada tan nuevo bajo
el sol…

Al hablar sobre las cadenas estamos

dando por hecho que en los países

del centro ahora tenemos un proble-

ma que no teníamos antes: la crisis

de los cuidados. Y que lo estamos

exportando a un lugar donde tampo-

co lo tenían. Pero quizá no haya nada

tan nuevo bajo el sol…

Nada tan nuevo 1: los problemas

de “conciliación de la vida laboral

y familiar”. Estas dificultades, que

solemos mostrar como síntoma de la

crisis de los cuidados, son problemas

que siempre han vivido las mujeres

de clase obrera que no podían ajus-

tarse al ideal normativo de ama de

casa. Los problemas de doble presen-

cia/ausencia (9) que viven las mujeres

que han de responder a la par al

modelo de “mujer profesional” y

“madre amantísima” han sido siem-

pre problemas de doble invisibilidad

para las obreras, que debían esconder

mujeres para “atender al otro”, negan-

do que cuidar sea un trabajo cualifica-

do o, siquiera, un trabajo; y que deriva

en mercados laborales profundamente

segmentados por sexo. 

Denunciando esta situación, ha surgi-

do un discurso feminista, que podría-

mos definir como anticapitalista, que

enfatiza la “omni-explotación de las

mujeres migrantes”, y, más en concre-

to, de las empleadas de hogar, que

implican las cadenas. Se considera que

estas mujeres son triples víctimas: de

estructuras económicas de desigualdad

que drenan recursos hacia los países

ricos, de las mujeres occidentales que

se emancipan a su costa, y de sus pro-

pios esposos que no asumen su cuota

de responsabilidad. Las mujeres

migrantes están atrapadas y quienes

más sufren son ellas mismas y sus

hijas/os que se ven privados de sus

cuidados. La solución de la crisis de

los cuidados en destino pasa por

exportarla y los países de origen se ven

expoliados de afectos igual que antes

fueron robadas sus materias primas o

su mano de obra industrial. La libera-

ción de las mujeres en los países ricos

se da a costa de trasladar las cargas a

otras mujeres. Exportación de la crisis,

expolio de afectos, mujeres explotando

a mujeres (3). 

¿Expolio de afectos?
Sí, pero…

En parte, es innegable que la ausencia

de las que se van obliga a que otras

asuman su trabajo y pone las cosas

difíciles porque la capacidad de cuidar

en la distancia no es infinita. Pero… 

Primer pero: los afectos se pueden

reinventar. Cuando hablamos de

expolio de afectos corremos el riesgo

de solidificar un discurso mercantilis-

ta. Los cuidados y el afecto no son

como cualquier mercancía o recurso,

con un stock limitado que o se pone

aquí (los propios hijos) o se pone allá

(las hijas de otros). Los conceptos que

usamos habitualmente para entender

la economía mundial no son suficien-

tes, debemos renovarlos porque sólo

así podremos comprender que las for-

mas de cuidar (y de sentirse cuidada)

cambian; que las mujeres intentan,

con mayor o menor éxito, reinventar

las formas de cuidar en la distancia, y

despliegan mucha imaginación y ener-

gías emocionales para que su ausencia

física no implique su desaparición para

sus hijas/os en origen (4).

Segundo pero: los cuidados no

son sólo amor (5). De hecho, los

cuidados tal y como están organiza-

dos hoy día están atravesados de

relaciones de violencia y chantaje

emocional ejercidas, también, por

las cuidadoras, a las que hemos de

ser valientes para meter mano. Rara

vez nos lanzamos a esto, parece que

decir cualquier cosa negativa cuando

de la experiencia de las mujeres se

trata nos hace sospechosas de alta

traición. Y, sin embargo, tenemos la

oportunidad en bandeja: los reen-

cuentros de las mujeres con sus hijos

no siempre son bonitos; a la familia

que te contrata puedes idealizarla y

odiarla a la vez; tener a tu familia

lejos es doloroso y liberador…

Podemos aprovechar la experiencia

de las mujeres migrantes para com-

plejizar nuestra demasiado simplista

y rosada idea de los cuidados. Y,

desde luego, en este intento de poco

nos sirven conceptos occidentales

como la “sentimentalización del

niño” o la “maternidad intensiva”

como vara universal del “buen 

cuidado” (6).

Tercer pero: ¿nada como el amor

de una madre? Insistir en el expolio

puede dar alas a un discurso familista,

construido en torno a los efectos

desastrosos de la ausencia de las

madres. Nuestro feminismo bieninten-

cionado puede, contra todo pronósti-

co, apoyar el discurso alarmista sobre

la desestructuración familiar que cul-

pabiliza a las mujeres por irse, que

habla del “amor materno” como una

especie de remedio mágico que vuelve

irrelevante la ausencia de otros recur-

sos, y que realza la capacidad iniguala-

ble/innata de las mujeres para cuidar y

amar… si se quedan donde deben,

“con los suyos”. Este discurso familis-

ta tampoco es desconocido en los paí-

ses del centro, donde igualmente

resuenan los ecos de los desastres en

términos de fracaso escolar, menores

abandonados sin más compañía que la

televisión, ancianas que mueren

solas… todo porque las madres ya no

están en casa y la familia no cumple

como antes; calamidades que se extre-

(3) Las cadenas han sido mucho más analizadas para el caso de la migración asiática que para el de la latinoamericana. Como primeras aproximaciones a la idea de cadenas 
globales de cuidados, pueden verse: Precarias a la deriva (2004), Yeates (2005) o el capítulo 6 de Pérez Orozco et al. (2008). Sobre la crisis de los cuidados en destino, por 
ejemplo, Carrasco (2001) y Pérez Orozco (2006) o CEM (2008). Sobre el papel del empleo de hogar, León (2007). Buenas recopilaciones de estas temáticas a nivel internacio-
nal son: sobre el género y las migraciones, Jolly y Reeves (2005), y género y cuidados, Esplen (2009). Luchas respecto a la situación de las empleadas de hogar migrantes,
entre otras: Kalayaan (/www.kalayaan.org.uk/), Respect (http://domesticworkerrights.org/), la campaña “mujeres migrantes, mujeres con derechos” (http://www.mujeresdel
sur.org.uy ) y http://trabajadorasdomesticasdelmercosur.blogspot.com

(4) Esta es la otra perspectiva feminista occidental, de corte más académico y elitista, que existe sobre las cadenas. Se trata de un discurso optimista que resalta lo que podría-
mos definir como la “omnipotencia de las mujeres migrantes”. Este discurso a menudo va unido a la exaltación del rol de las mujeres en los envíos de remesas y a la insis-
tencia en los procesos de empoderamiento que se derivan de la migración. Análisis complejos sobre los efectos ambivalentes de la migración de las mujeres en la organiza-
ción familiar son, entre otros: Anderson (2006), Herrera (2007) y Paiewonsky (2007 y 2008). También varios textos incluidos en Yépez del Castillo y Herrera (eds.) (2007) y 
Herrera y Ramírez (eds.) (2008).

(5) Quizá quien rompa más directamente con esta mitificación sea Izquierdo (2003), quien también ha trabajado sobre cadenas globales de cuidados desde el Grupo de 
Estudios sobre Sentimientos, Emociones y Sociedad (ver GESES, 2008). 

(6) El análisis de los cuidados se ha realizado en su gran mayoría en los países del centro y los conceptos están desarrollados para entender esas experiencias, por lo que son 
de dudosa aplicabilidad para otros lugares. Desde la distinción entre trabajo doméstico, de cuidados y de autoconsumo, hasta la propia diferencia entre trabajo remunerado 
y no remunerado en un contexto de “economía de retales”, en el que los hogares subsisten porque cada quien aporta lo que puede (dineros, información, tiempo, mano de 

obra, saberes…). Menos aplicables aún son las reivindicaciones políticas: ¿cómo pedir permiso de maternidad cuando la inmensa mayoría de las mujeres no tienen un em-
pleo formal, y cuando quizá la principal reivindicación para disminuir la carga de trabajo doméstico sea el acceso a agua potable, alcantarillado o electricidad? Hay intentos
de analizar la provisión de cuidados adaptando las herramientas conceptuales y metodológicas, entre ellos Salvador (2007) y Razavi (2007), así como todo el proyecto
“Economía política y social del cuidado” en el que este último se enmarca (www.unrisd.org).

(7) ¿No hay cadenas de cuidados protagonizadas por hombres? ¿No hablar de ellas es una forma de seguir naturalizando la imagen de las mujeres como cuidadoras? Es cierto 
que cada vez hay más hombres migrantes que realizan trabajo de cuidados remunerados, sobretodo, atendiendo a ancianos. Pero, en general, su marcha no tienen un im-
pacto importante en la organización familiar, porque no solían ser ellos quienes se encargaban de los cuidados antes de migrar. También hay casos de hombres que se que
dan formalmente como “responsables del hogar” en origen cuando una mujer se marcha (sobretodo, padres con hijos), pero suelen echar mano de una amplia red de muje-
res que apoyan o asumen el grueso del cuidado. En todo caso, sería conveniente prestar mayor atención a la redefinición de las masculinidades y las paternidades que con-
lleva la migración.

(8) Isabel Otxoa, miembro de ATH-ELE, en comunicación personal. Para consultar la situación del empleo de hogar y las luchas al respecto desde esta organización, ver: 
www.ath-ele.com

(9) Con este concepto queremos captar la imposibilidad de responder por completo a las exigencias simultáneas y contradictorias de dos espacios movidos por lógicas antagó-
nicas: el empleo y los cuidados no remunerados. Añade un plus de complejidad a la idea de doble jornada.
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contexto en el que ya había habido

cambios importantes en la autonomía

de las mujeres relacionados con el

acceso a la educación, el mercado labo-

ral, derechos civiles, etc. Y, respecto a

la (vieja como el hambre) migración

del campo a la ciudad dentro de los

países: ¿es que esto no impactaba los

apaños familiares? Obviamente, los

tenía. No se trata de afirmar que la

migración no tenga efectos, sino que

insistir tanto en ello como si fuera algo

insólito en la historia quizá tenga más

bien que ver con (y aquí robo las ideas

de Paiewonsky, 2008):

“el auge del discurso familista conser-
vador promovido por la Iglesia cató-
lica y otros sectores conservadores,
que atribuye todos los males sociales
al retroceso de la familia nuclear
patriarcal… [y con el hecho de] que
los salarios de sobrevivencia que his-
tóricamente han devengado las tra-
bajadoras domésticas no alteraban
las relaciones de poder en la familia
ni desafiaban los imaginarios cultu-
rales de género en las comunidades.
Esto sí ocurre con fuerza en la actua-
lidad en el caso de las migrantes
laborales internacionales que envían
remesas a sus hogares de origen, a
menudo desplazando a los hombres
del rol de proveedor principal, y asu-
miendo niveles de autonomía hasta
entonces desconocidos para ellas”.

Así, y de forma paradójica, nuestro

feminismo bienintencionado que

denuncia la exportación de los proble-

mas puede alimentar un discurso

familista conservador que surge, de

hecho, en respuesta a las transforma-

ciones de las relaciones de género. 

Tensiones estructurales
al descubierto

Las cadenas globales de cuidados no

son la causa en sí de los problemas,

sino que, a través de su funcionamien-

to, visibilizan conflictos preexistentes.

Es más, las cadenas surgen vinculadas

a ciertos procesos de liberación de las

mujeres que hacen emerger tensiones

contenidas.

“Las cadenas sacan a 

la luz la inextricable

conexión de los cuidados

con la desigualdad”

En destino, la negación de las muje-

res a asumir la totalidad de la res-

ponsabilidad de los cuidados a cam-

bio de nada pone sobre la mesa el

conflicto que se ocultaba: cuidar no

es plato de gusto cuando la vida no

es el objetivo social. La conforma-

ción de las cadenas es (en parte) el

resultado (paradójico) de la estrate-

gia (parcialmente exitosa) de la

emancipación a través del empleo

preconizada por el feminismo. 

Las mujeres asumían la responsabili-

dad de cuidar la vida de forma gra-

tuita en los hogares, en un contexto

en el que la vida no era objetivo

social, en un sistema donde generar

bienestar no era un proceso social-

mente garantizado sino una respon-

sabilidad delegada al terreno de lo

invisible y la no-ciudadanía. Era ahí

donde se absorbía el conflicto irreso-

luble entre el capital y la vida (12). La

negación de la ciudadanía plena de

las cuidadoras era un mecanismo de

supervivencia estructural porque ase-

guraba que se viviera como un con-

flicto personal lo que era un conflicto

social: ¿cómo aceptar una estructura

económica movida por una lógica

económica pervertida, donde cuidar

la vida no es un fin sino, en el mejor

de los casos, un medio para acumu-

lar capital? La ruptura de las mujeres

con ese modelo hace aflorar las ten-

siones. Esto es lo que no debemos

perder de vista: las cadenas surgen

como forma de contener las tensio-

nes que ya no podían contenerse en

los límites de los estados nación,

porque la fórmula de invisibilización

del conflicto se había resquebrajado

y porque distintas facetas de una cri-

sis civilizatoria están llevando la ten-

sión al límite. 

En los países de origen, podemos

decir que la marcha de las mujeres

no está siendo tanto la causa de la

aparición de problemas, sino la res-

puesta a las serias negaciones de

derechos (de educación, de sanidad,

de protección social) que ya existían.

La migración, más que crear proble-

mas, los evidencia. ¿Cuántos matri-

monios se rompen por la separación

y cuántas mujeres migran para aca-

bar de una vez con relaciones senti-

mentales insatisfactorias? ¿Cuánto

fracaso escolar se debe a la ausencia

de las madres y cuántas mujeres

migran para poder pagar el colegio

de sus hijos o hermanas? La expe-

riencia de las mujeres migrantes deja

al descubierto la imposibilidad de

cumplir a la vez con el rol de provee-

doras de ingresos y de cuidadoras. Es

la máxima expresión del conflicto de

la doble presencia/ausencia: ¿cómo

responder a las necesidades de cuida-

do de la vida en una sociedad que

nos hace vivir esclavas del salario

(porque impone los mercados capita-

listas como eje de la estructura eco-

nómica)? ¿Cómo quedarse, cuidando

in situ, y marcharse, consiguiendo un

salario suficiente? 

Las cadenas sacan a la luz la inextri-

cable conexión de los cuidados con

la desigualdad; la falta de responsa-

bilidad social en el cuidado de la

vida en origen y destino, porque esa

responsabilidad social está puesta en

garantizar el proceso de acumulación

de capital. Si visibilizamos esto,

entonces, podemos preguntarnos si

su conformación está implicando

una exigencia social de que esto

cambie.

sus responsabilidades familiares en la

fábrica y responder como la perfecta

casada en el hogar. La “crisis de los

cuidados” se visibiliza ahora porque

está tocando a un segmento de la

población, las mujeres de clase media

y clase media-alta, que ha adquirido

recientemente voz en el espacio

público. Voz que bienvenida sea

(como bienluchada ha sido), pero

que ha de combinarse con el recono-

cimiento de que la locura de la doble

jornada no es nueva, sino muy, muy

vieja. Ni los problemas de concilia-

ción son exclusivos de los países del

centro, ¿o es que es sencillo cargar a

un niño a la espalda mientras vendes

caramelos en el semáforo?

Nada tan nuevo 2: la explotación de

las empleadas de hogar. En los países

del centro parece que acabamos de

descubrir esta forma de explotación. Y,

sin embargo, empleo de hogar lo ha

habido siempre. De hecho, siempre ha

estado vinculado a la migración, pri-

mero a la rural-urbana, luego, a la in-

ternacional. El empleo de hogar siem-

pre ha sido una cuestión de mujeres

pobres, un asunto de desigualdad de

clase. Las desigualdades de poder en-

tre mujeres en la asunción de respon-

sabilidades de cuidados no es nueva, y

hablar de explotación en el hogar sólo

vinculada a la migración tiene dos ries-

gos: instaurar a las mujeres migrantes

como una especie de “sujeto fetiche” y

convertir la injusticia propia de las

condiciones del empleo de hogar (y de

los regímenes especiales que lo regu-

lan) en “un problema de la migración”

y no en un problema social ligado a la

desigualdad (10).

Nada tan nuevo 3: las mujeres siem-

pre han migrado. El propio fenómeno

de las cadenas no es nuevo, porque no

lo es la migración (ahora más interna-

cional, antes más interna), siempre

marcada por el empleo de hogar (11).
Caben así dos preguntas. ¿Las mujeres

no habían salido nunca de sus países?

La comentada feminización de las

migraciones internacionales no consiste

tanto en un cambio cuantitativo, sino,

sobretodo, cualitativo: ellas son las pri-

meras o, incluso, las únicas, en mar-

charse, con un proyecto migratorio del

que son pioneras o que es, simplemen-

te, suyo. Esto es posible sólo en un

(10) Sobre la situación del empleo de hogar y sus nexos con la migración, entre otros: para el caso español Colectivo IOÉ (2001), Plá Julián et al (2004) y Mestre (2006); para 
América Latina y Caribe, Kösters (2008). Un contundente análisis de la regulación discriminatoria del empleo de hogar, para MERCOSUR, es Pereira y Valiente (2007). 
A diferencia del caso latinoamericano y español, en el asiático el problema no es que haya una regulación discriminatoria e incumplida, sino que no hay regulación.

(11) Sobre la migración internacional de las mujeres de América Latina y Caribe es una buena síntesis Martínez Pizarro (2003). En este enlace de la CELADE 
http://www.eclac.cl/celade/default.asp están disponibles multitud de datos.

(12) La lógica de acumulación que recibe primacía no tiene como objetivo generar bienestar, sino que, en el mejor de los casos, genera bienestar como medio para lograr su fin 
propio de obtención de beneficios. Garantizar el proceso de acumulación supone que no existe responsabilidad pública y colectiva en garantizar las necesidades vitales, en 
general, y en su concreción cotidiana (es decir, en los cuidados), en particular. Por eso decimos que las economías capitalistas tienen la forma de un iceberg: no es sólo que
haya una inmensa cantidad de actividad económica que no se ve, sino que su invisibilidad es condición de supervivencia del sistema, porque garantiza que el conflicto 
“desaparezca” y pierda legitimidad social al no verse. La invisibilidad ha estado históricamente garantizada al delegar la responsabilidad del cuidado al ámbito de lo pri-
vado doméstico, al trabajo gratuito de las mujeres, a quienes se ha desprovisto de voz pública. 

Diálogos 1514 Diálogos

AC
SU

R-
LA

S 
SE

GO
VI

AS



ANDERSON, Jeanine, (2006), “Economías del cuidado colapsa-

das: ¿a quién le tendría que preocupar?”, en Isabel Yépez del

Castillo y Gioconda Herrera, (eds.) (2007), Nuevas migraciones
latinoamericanas a Europa: balances y desafíos, FLACSO-

OBREAL-UB, disponible en

http://www.flacsoandes.org/biblio/catalog/resGet.php?resId=

21061 

CARRASCO, Cristina (2001), “La sostenibilidad de la vida

humana: un asunto de mujeres?”, en M. Teresa León (ed.)

(2003), Mujeres y trabajo: cambios impostergables, Porto Alegre,

REMTE-MMM-ALAI-CLACSO-OXFAM, Veraz

Comunicaçao, disponible en

http://www.alainet.org/publica/mujtra/mujeres-trabajo.pdf 

CEM (2008), “La crisis económica y la crisis del cuidado”,

Argumentos para el cambio, num. 79, disponible en

http://www.cem.cl/argumentos/ediciones/argu79.htm 

COLECTIVO IOÉ (2001), Mujer, inmigración y trabajo, Madrid:

IMSS, disponible en http://www.nodo50.org/ioe/investigacio-

nes_libros.php?op=libro&id=42

ESPLEN, Emily (2009), Gender and care, BRIDGE Cutting edge

pack series, disponible en

http://www.bridge.ids.ac.uk/reports/CEP_Care_OR.pdf 

GESES (2008), Servidoras sin fronteras. Migración femenina filipina
y redes de cuidados, UAB, disponible en http://www.un-ins-

traw.org/pdf/GESES_Servidoras%20sin%20fronteras.pdf 

HERRERA, Gioconda (2007), “Mujeres ecuatorianas en las cade-

nas globales de cuidados”, disponible en

http://www.pucp.edu.pe/eventos/conferencias/sociales/genero/d

ocs/herrera_gioconda.pdf 

HERRERA, Gioconda y RAMÍREZ, Jacques (2008), América
Latina migrante: estado, familias, identidades, FLACSO-

Ministerio de Cultura del Ecuador, disponible en

http://www.flacsoandes.org/ 

IZQUIERDO, Maria Jesús (2003), “Del sexismo y la mercantili-

zación del cuidado a su socialización: Hacia una política

democrática del cuidado”, Cuidar cuesta: costes y beneficios del
cuidado, Donostia: Emakunde, 12 y 13 de Octubre de 2003,

disponible en

http://www.sareemakunde.com/media/anual/archivosAsociados

/03IZQUIERDO,M.-pon_Cast_1.pdf

JOLLY, Susie and REEVES Hazel (2005), Género y migración.
BRIDGE Cutting edge pack series, disponible en

http://www.bridge.ids.ac.uk/reports/migration%20SRC_Sp

%20final.pdf 

KÖSTERS, Johanna (2008), “Migración y servicio doméstico en

América Latina: Comparación de normativas migratorias y

laborales en algunos países de la región”, CEPAL, disponible en

http://www.risalc.org:9090/recursos/ficha.php?id=476&es_doc

umento=1

LEÓN, Magdalena (2007), “Invisibilidad y discriminación del

trabajo domestico remunerado en América Latina”, X

Conferencia Regional de la Mujer CEPAL, Quito 2007, dis-

ponible en http://www.eclac.org/mujer/noticias/pagi-

nas/9/29439/PresentacionLeon.pdf

MARTÍNEZ PIZARRO, Jorge (2003), El mapa migratorio de
América latina y el Caribe, las mujeres y el género, CEPAL-

UNFPA, disponible en

http://www.eclac.org/publicaciones/xml/2/13732/lcl1974_P.pdf 

MESTRE I MESTRE, Ruth (2006), “Dea es machina.

Trabajadoras migrantes y negociación en lo doméstico”, en

Harresiak Apurtuz (ed.), Mujeres migrantes, viajeras incansables,
disponible en

http://www.harresiak.org/files/boletin/archivo_es_8_1.pdf 

PAIEWONSKY, Denise (2007), “Los impactos de la migración

en los hijos e hijas de migrantes: Consideraciones conceptuales

y hallazgos parciales de los estudios de UN-INSTRAW”,

Seminario Familia, niñez y migración, Quito 26-28 febrero

2007, disponible en http://www.un-instraw.org/es/publicacio-

nes/ponencias/los-impactos-de-la-migracion-en-los-hijos-e-

hijas-de-migrantes/download.html 

PAIEWONSKY, Denise (2008), “Impactos de las migraciones en

la organización social de los cuidados en los países de origen:

el caso de República Dominicana”, Jornadas mujeres que
migran, mujeres que cuidan, Madrid 1-3 diciembre 2008, dispo-

nible en http://www.un-instraw.org/es/md/global-care-

chains/2008-diciembre-1-2-3.html

PEREIRA, Milena y VALIENTE, Hugo (2007), Regímenes jurídi-
cos sobre trabajo doméstico remunerado en los estados del MERCO-
SUR, AFM-OXFAM, disponible en http://www.mujeresdel-

sur.org.uy/documentos/trabajo_domes.pdf 

PÉREZ OROZCO, Amaia (2006), “Amenaza tormenta: la cri-

sis de los cuidados y la reorganización del sistema económi-

co”, KRevista de Economía Crítica, n. 5, disponible en

http://cdd.emakumeak.org/ficheros/0000/0378/amaia_perez.

_AMENAZA_TORMENTA_LA_CRISIS_DE_LOS_CUI-

DADOS_Y_LA.pdf 

PÉREZ OROZCO, Amaia, PAIEWONSKY, Denise y GARCÍA

DOMÍNGUEZ, Mar (2008), Cruzando fronteras II: migración y
desarrollo desde una perspectiva de género, UN-INSTRAW-

Instituto de la Mujer, disponible en http://www.un-

instraw.org/es/publicaciones/marco-conceptual/crossing-bor-

ders-ii.-migracion-y-desarrollo-desde-una-perspectiva-de-gene-

ro./download.html

PLA, Isabel et al (2004), Informalidad del empleo y precariedad labo-
ral de las empleadas de hogar, MTAS, www.mtas.es/mujer/muje-

res/estud_inves/658.pdf

PRECARIAS A LA DERIVA (2004), “Cuidados globalizados”,

en A la deriva por los circuitos de la precariedad femenina,

Madrid: Traficantes de Sueños, disponible en http://www.sin-

dominio.net/karakola/precarias/cuidadosglobalizados.htm 

RAZAVI, Shahra (2007), The Political and Social Economy of

Care in a Development Context Conceptual Issues, Research

Questions and Policy Options, Gender and Development
Programme Paper Number 3, UNRISD, disponible en

www.unrisd.org/ 

SALVADOR, Soledad (2007), Estudio comparativo de la “economía
del cuidado” en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y
Uruguay, IGTN/CIEDUR, disponible en http://www.generoy-

comercio.org/investigacion.html 

YEATES, Nicola (2005): “Global Care Chains: a Critical

Introduction”, Global Migration Perspectives, No. 44, disponible

en http://www.un-instraw.org/es/publicaciones/interresting-refe-

rences/global-care-chains-a-critical-introduction-/download.html 

YÉPEZ DEL CASTILLO, Isabel y HERRERA, Gioconda (eds.)

(2007), Nuevas migraciones latinoamericanas a Europa: balances y
desafíos, FLACSO-OBREAL-UB, 

disponible en www.flacsoandes.org 

Los indicios no van por ahí… Más

bien, estamos asistiendo a un proceso

de privatización intensificada de la

reproducción social. Privatización que

se produce en un doble sentido. En el

sentido históricamente otorgado por el

feminismo a lo privado como lo

doméstico: la búsqueda de soluciones

se continúa gestionando por parte de

los hogares (los que precisan contratar

servicios de cuidados en destino, los

que con las remesas recibidas palian la

ausencia de oportunidades de empleo

digno). Los cuidados y la gestión de

los hogares siguen estando vinculados

a la domesticidad. Y privatización

también en el sentido de mercantiliza-

ción: en destino, el parcheo de los

problemas de conciliación que pasa

por recurrir cada vez más a la compra

de cuidados en el mercado. En origen,

la recepción de remesas permite com-

prar en el mercado servicios básicos

que el estado no cubre, convirtiéndose

en el sustituto mercantil de un sistema

público sanitario, de educación y de

protección social inexistente o defi-

ciente. Una anciana que ya no pasa el

día sola, sino acompañada de “la

chica”, la empleada de hogar interna,

que, cuando regrese de visita a su ciu-

dad, quizá duerma en una casa nueva

y reluciente, en un barrio que sigue

sin asfaltar.

Y esta privatización múltiple se da en

los márgenes de un redimensiona-

miento de la división sexual del traba-

jo: los cuidados y la responsabilidad

de garantizar el bienestar del hogar

sigue siendo una “cuestión de muje-

res”, pero las responsabilidades con-

cretas que se asumen y las condiciones

en que se realiza están cada vez más

marcadas no sólo por el género, sino

por otros ejes de poder y adquieren

una proyección global. 

A modo de cierre

Las tensiones inherentes a un siste-

ma socioeconómico construido sobre

el conflicto capital-vida permanecían

contenidas (entre otros mecanismos)

por la división sexual del trabajo y la

imposición de ciertos modelos de

género. Los cuidados eran necesaria-

mente invisibles para que el iceberg

económico flotara. Pero ahora las

mujeres se mueven a la vez que se

profundiza el conflicto capital-vida

porque la lógica de acumulación

sigue expandiéndose. La forma de

contener las tensiones estructurales

quiebra, los conflictos salen a la luz y

comenzamos a hablar de la crisis de

los cuidados y de (intensificación de)

la crisis de reproducción social;

empezamos a hablar de cadenas glo-

bales de cuidados, de relaciones de

poder entre nosotras. Seamos listas y

hablemos de todo ello sin caer en

una culpabilización estéril de las

mujeres. Culpabilización directa de

las autóctonas que son dibujadas

como meras explotadoras. Y culpabi-

lización indirecta de las migrantes

(en cuyas defensoras pretendemos

erigirnos) al dar alas al discurso

familista. 

La potencia del discurso sobre las

cadenas reside, sobretodo, en poner

sobre la mesa la toxicidad de un

modelo de desarrollo construido

sobre una lógica económica perverti-

da y sus nexos con la desigualdad

entre mujeres y hombres; en su capa-

cidad para visibilizar el conflicto

capital-vida y lograr que adquiera

legitimidad saltando al terreno de lo

público. Muestra un nítido límite de

la estrategia de “emancipación a tra-

vés del empleo”: la mejora socioeco-

nómica de las mujeres en los márge-

nes del sistema pasa por asimilarse al

modelo de trabajador champiñón, de

ciudadano autosuficiente y esto, a su

vez, exige el redimensionamiento de

la división sexual del trabajo.

Y, sin embargo, en tiempos de crisis

global, entre el propio feminismo se

asienta una visión que podríamos

calificar como “feminismo producti-

vista”. Frente a la maldad de los

mercados financieros (que, de repen-

te, todas y todos parecemos denun-

ciar), la economía “real” aparece

como una tabla de salvación. ¿Dónde

queda nuestra insistencia en que esa

economía no es tan real, porque

sigue sin hablar de la inmensidad de

trabajos no remunerados que sostie-

nen el mundo? ¿Dónde queda la

denuncia de que, si la perversión

económica en los mercados financie-

ros es máxima, en el resto de la eco-

nomía “productiva” también existe?

(13) Estábamos siendo capaces de

hablar del callejón sin salida al que

nos llevaba la estrategia de emanci-

pación a través del empleo y de que

nuestro horizonte político no podía

ser el trabajo alienado, vivir esclavas

del salario, aunque sabíamos que,

aquí y ahora, somos esclavas del

salario y un sueldo es imprescindible

para vivir… estábamos atreviéndonos

a meternos en ese jaleo cuando las

cosas se ponen difíciles y nos reple-

gamos a defender con uñas y dientes

el trabajo remunerado… para las

mujeres (¿para qué mujeres?).

Estábamos logrando explicar que la

propia existencia del G8 requiere de

la división sexual del trabajo cuando

nos vemos abogando por la presencia

de más rostros femeninos en la foto

del G20. 

Nuestro feminismo anticapitalista es

aún débil, pero seguimos intentándo-

lo, intentado no mimetizar un dis-

curso sobre los cuidados mercantilis-

ta (cuidados=mercancía) ni patriar-

cal (cuidados=amor); intentado no

encorsetarnos en el aparataje teórico

y reivindicativo que hemos construi-

do desde los países del centro y que

tan poco sirve para entender lo que

ocurre en otros lugares.
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(13) En los mercados financieros se invierte capital para, pura y simplemente, crear capital (K-K'), mientras que en la economía “real” se invierte capital para producir mercan-
cías cuya venta permita obtener un capital mayor a lo invertido (K-M-K'). En ambos casos, una lógica de acumulación (K' es siempre mayor que K) que impone la necesi-
dad de crecimiento y creación de dinero constantes, al margen del bienestar que ese proceso genere (o destruya). 
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expropiación y, en algunos casos, de la

estatización y el control obrero de las

empresas. Los trabajadores y trabaja-

doras han mostrado, en la mayor parte

de los casos, capacidad para recomen-

zar la producción en fábricas práctica-

mente abandonadas por sus dueños

pero, para hacerlo, redefinieron el sig-

nificado del trabajo y generaron un

debate en torno a los límites del dere-

cho de propiedad, puesto en tensión

por el derecho a trabajar y por el valor

público que el trabajo posee. 

La mayor visibilidad que lograron las

protestas del MTD, en comparación

con la que lograron las asambleas y las

ERA, se relaciona directamente con

las dimensiones que alcanzó el movi-

miento piquetero, y con sus modalida-

des de acción (3).

Esta somera descripción de los movi-

mientos de protesta más visibles de

nuestro país durante los últimos años

nos permite avanzar sobre un tema

que nos interesa especialmente: la par-

ticipación de las mujeres en ellos; y,

para hacerlo, analizaremos sus propios

relatos. Varones y mujeres entraron a

los MTD debido a la crisis imperante

y como estrategia de supervivencia fa-

miliar. En las ERA, tanto obreras co-

mo obreros permanecieron en las fá-

bricas para no perder el trabajo, para

lo cual se agruparon en cooperativas.

En ambos casos, a partir de la partici-

pación se fueron construyendo otras

demandas y los discursos de derechos,

lo que fue más notable en el caso de

las mujeres. Vale aclarar, al respecto,

que en los MTD el 70% son mujeres,

y en las ERA, alrededor del 30%.

Muchas de ellas adquirieron protago-

nismo como piqueteras o como líderes

de las empresas recuperadas.

El discurso de los movimientos fue

crítico en relación con la manera en

que se justificaban los planes de ajuste

y la implementación de políticas socia-

les dirigidas a combatir la pobreza. El

lenguaje de las necesidades, que se

tradujo en demandas en torno a dere-

Introducción 

A partir de las luchas de los organismos

de derechos humanos, principalmente

de Madres y Abuelas de Plaza de

Mayo, se fue instalando en amplios

sectores de la sociedad argentina la lu-

cha por el “derecho a tener derechos”,

que se ha extendido a una variedad de

movimientos sociales (Scribano y

Schuster, 2001; Di Marco y Palomino,

2003, Torre, 2004). A mediados de los

años noventa, el descontento de am-

plios sectores de la sociedad frente al

ajuste fiscal del Estado, las reformas de

mercado, la reconversión industrial y la

flexibilización laboral, adoptó la forma

de movilizaciones y protestas. Schuster

y otros (2006) señalan que la protesta

social “fue un ámbito privilegiado para

el surgimiento de nuevos actores, de-

mandas y formas de confrontación”.

En estas diversas formas de lucha pue-

de verse una continuidad histórica que

indica que los movimientos que emer-

gieron en los noventa y al comenzar es-

te siglo no se instalaron en un vacío so-

cial y político, sino que se entroncan en

una larga serie de acciones colectivas y

de cambios culturales (Di Marco y

Palomino, 2003).

El antecedente de uno de los más co-

nocidos, el Movimiento de

Trabajadores Desocupados

(MTD), se encuentra en los piquetes

que surgieron en el interior del país,

entre 1996 y 1997, en localidades afec-

tadas por la eliminación de las fuentes

de trabajo como consecuencia de algu-

nas privatizaciones, especialmente la de

Yacimientos Petrolíferos Fiscales

(YPF) (1). Las acciones realizadas para

protestar fueron los cortes de rutas, lla-

mados piquetes, término que derivó en

la denominación de piqueteros a quienes

participaban de ellos, y su demanda

principal, la de fuentes de trabajo. A

partir de 1997, esta modalidad de pro-

testa se multiplicó a lo largo del territo-

rio nacional, y desde las localidades del

interior del país (Neuquén, Córdoba,

Salta, Jujuy, Tucumán) se expandieron

hacia el conurbano bonaerense (2).

Por su parte, el de Empresas

Recuperadas y Autogestionadas

por los trabajadores (ERA) surgió

en el contexto de movilización y politi-

zación promovido por las manifesta-

ciones y cacerolazos que condujeron al

colapso institucional del 19 y 20 de di-

ciembre de 2001, y que derivaron en

la organización de las asambleas en los

barrios de la Ciudad de Buenos Aires

y en otros grandes centros urbanos

(Di Marco y Palomino, 2003). La

ocupación de las fábricas y empresas

fue una decisión basada en la necesi-

dad de conservar el trabajo. Dicha

ocupación –y la posterior recuperación

de muchas de ellas por parte del colec-

tivo obrero– surgió ante los casos de

incumplimiento de los empresarios de

sus obligaciones sociales y legales,

puesto de manifiesto en evasión de

impuestos, la falta de pago de aportes

para las obras sociales e incluso de

sueldos, hasta llegar al despido sin pa-

gar las indemnizaciones correspon-

dientes. Desde las necesidades inme-

diatas, obreros y obreras construyeron

sus demandas y las politizaron, más

aún cuando éstas pasaron de ser sólo

demandas por la conservación del tra-

bajo a convertirse en la exigencia de la

Pioneras Sur

La participación de las 
mujeres en los movimientos
sociales en Argentina: 
¿esencialismo o politización?
Graciela Di Marco
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(1) En junio de 1996 los habitantes de Cutral-Có y Plaza Huincul, en la provincia de Neuquén, salieron a cortar las rutas en demanda de solución a las carencias pro-
ductivas y de empleo generadas por el cierre de plantas y establecimientos de YPF, debido a la privatización de esta empresa. Esos cortes fueron seguidos por otros
similares en Gral. Mosconi y Tartagal, Salta, en mayo de 1997.

(2) El Conurbano de la provincia de Buenos Aires, también llamado Gran Buenos Aires, está compuesto por 25 divisiones territoriales de nivel medio o pequeño, que se
denominan partidos: Almirante Brown, Avellaneda, Berazategui, Esteban Echeverría, Ezeiza, Florencio Varela, General San Martín, Hurlingham, Ituzaingó, José. C. Paz, La
Matanza, Lanús, Lomas de Zamora, Malvinas Argentinas, Merlo, Moreno, Morón, Quilmes, San Fernando, San Isidro, San Miguel, Tigre, Tres de Febrero y Vicente López.

(3) Para una discusión acerca de la emergencia de los MTD y su caracterización, entre los más importantes estudios, ver: Svampa y Pereyra (2003): Entre la ruta
y el barrio: la experiencia de las organizaciones piqueteras, Buenos Aires: Biblos; Delamata (2004): Los barrios desbordados, Buenos Aires: Eudeba-Libros del
Rojas. Scribano y Schuster (2001): “Protesta social en la Argentina de 2001: entre la normalidad y la ruptura”, en Observatorio Social de América Latina,
(CLACSO), Buenos Aires. Schuster, Pereyra (2001): “La protesta social en la Argentina Democrática. Balance y perspectiva de una forma de acción política”.
En Giarracca, Norma (2001): La protesta social en la Argentina: transformaciones económicas y crisis social en el interior del país, Alianza, Buenos Aires;
Epstein (2003): “The Piquetero Movement of Greater Buenos Aires: Working Class Protest During the Current Argentine Crisis,” en The Canadian Journal of
Latin American and Caribbean Studies, Vol. 28, N° 55 & 56, 2003; Auyero (2007): La protesta: Retratos de la beligerancia popular en la Argentina democráti-
ca (Buenos Aires): “Serie Extramuros,” Universidad de Buenos Aires, Libros del Rojas; Zibechi (2003): Genealogía de la revuelta: Argentina: La sociedad en
movimiento, La Plata: Letra Libre; Dinerstein, Contartese, Deledicque (2007): La impronta de las organizaciones de trabajadores desocupados en Argentina.
Programa de Acción Pública No Gubernamental (NGPA) del Consejo de Investigaciones Sociales y Económicas (ESRC). Para un análisis de las Asambleas, ver
Di Marco y Palomino (2003, 2004).
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(6) Nos referimos a la inclusión de travestis en los grupos de base. Sólo en un caso hemos observado la inclusión de alguna travesti, y se dio en la organización lidera-
da por una mujer. En esa organización también existió el otorgamiento de planes a jóvenes en conflicto con la ley, a través de la realización de la probation en las
actividades de contraprestación. 

(7) Varios autores han considerado cómo los discursos de género establecidos y las prácticas institucionales que se derivan de ellos operan sobre las formas de concebir
las relaciones sociales y las decisiones de los individuos. En su análisis sobre las relaciones de poder, Lukes pregunta: “¿No es una forma de ejercicio del poder más
supremo e insidioso evitar que la gente tenga quejas, por la modelación de sus percepciones, conocimientos y preferencias, de tal modo que ellos acepten su lugar en
el orden existente, tanto si no pueden imaginar alternativas a éste, o lo ven como natural y no cambiable, o lo valoran como ordenado divinamente y beneficioso?”
Lukes (1974:24). Este interrogante se vincula con la noción que años después Bourdieu (2000:51) denominó violencia simbólica de los sistemas de dominación.

chos, las politizó, mediante lo que

Fraser (1991) denomina “política de

interpretación de las necesidades”, que

se fue instalando “desde abajo”. La

modificación del discurso fue posible

entonces porque surgieron voces que se

levantaron para hablar públicamente de

ellas y para demandar al Estado por su

satisfacción. En el caso de las mujeres,

se enarbolaron demandas que se articu-

laron con las del movimiento de muje-

res y las de las feministas, quienes pro-

veyeron de marcos interpretativos para

darle sentido al descontento que las

mujeres de las bases comenzaban a

enunciar y denunciar. Los Encuentros
Nacionales de Mujeres fueron la palanca

para los cambios, ya que las redes que

establecieron en ellos potenciaron y en-

riquecieron sus luchas. Dichos encuen-

tros comenzaron en 1986 por iniciativa

de un grupo de mujeres feministas ar-

gentinas que había participado en la

Tercera Conferencia Internacional de

la Mujer en Nairobi, convocada por

Naciones Unidas (1985) (4). 

“Los varones, 

especialmente los 

dirigentes, manifestaban

que instalar el debate

acerca de las 

desigualdades en las 

relaciones de género no

era conveniente”

En las comisiones de mujeres que se

organizaron en los diferentes barrios,

además de las demandas por la con-

servación de las fuentes de trabajo,

surgieron otras voces que reclamaron,

por ejemplo, su derecho a vivir una vi-

da sin violencia, al aborto legal y a la

anticoncepción; demandas que, en ge-

neral, fueron recibidas con una marca-

da indiferencia o rechazo por parte de

los líderes varones.

Lejos de sostener una visión triunfalista

de la participación de las mujeres, en es-

te artículo trataremos de profundizar en

algunos de los aspectos micro y macro-

sociales de dicha participación, y de rea-

lizar una interpretación en relación con

la manera en que estas identidades se

convirtieron en nuevos sujetos políticos.

Para hacerlo seguimos los desarrollos 

teóricos de Laclau (1985, 2005). 

La articulación de las demandas de las

mujeres de base (que denominamos fe-
minismo popular) con la política femi-

nista y las de otros movimientos socia-

les dio lugar a una cadena de equiva-

lencias, representada hegemónicamen-

te en los derechos sexuales, en espe-

cial, el de la legalización del aborto.

Sostenemos que esta articulación dio

como resultado la emergencia del pue-
blo feminista, que conjuga diversas lu-

chas para la ampliación de los dere-

chos de las mujeres y para la consoli-

dación de una democracia pluralista

que antagonice con las fuerzas conser-

vadoras, particularmente con el inte-

grismo católico y sus defensores

(Mallimacci; Cucchetti, Donatello,

2006). El nosotras dentro del nosotros se
articuló con otras demandas y actores,

y mediante esta articulación se consti-

tuyó un pueblo. Pueblo, para la teoría

de la hegemonía, es un actor histórico

potencial, una construcción que cons-

tituye agentes sociales y “no constituye

una expresión ideológica, sino una re-

lación real entre agentes sociales”

(Laclau, 2005: 96/99/151). Este pue-

blo, en palabras de Rancière (1996:

25), es la cuenta de los no contables.

Para este autor, “la política es el proce-

so de contar la parte de los que no tie-

nen parte”. La definición de quién será

considerado/a en la cuenta de la demo-

cracia es conflictiva, contingente y no

está predeterminada.

La participación en
los movimientos

La lucha… Gracias a Dios, todo lo
que ganamos, fue por la lucha. Todo
bien: siempre que salimos, ganamos.

Y eso nos fortalece. Te da ganas de
seguir, ¿entendés? Siempre ganamos.
(Alicia, 40 años, MTD)

La casi totalidad de los líderes de las

organizaciones piqueteras son varones

y esto no ha variado demasiado duran-

te los diez años pasados desde su con-

formación, con una sola excepción (5).
En algunos casos, las compañeras de

dirigentes fueron adquiriendo protago-

nismo, aunque la referencia para iden-

tificarlas siempre alude a que son las

“compañeras de…”.

Pero así y todo, si uno ve que las direc-
ciones nacionales de cada movimiento
son hombres. Y uno no está diciendo que
está mal, pero tampoco... pero ¿por qué
no puede ser una mujer? ¿Sí? Si una
mujer se destaca es porque es “la mujer
de”. Las mujeres estamos cansadas de
“ser de”, porque muy raro se dice “el
marido de fulana de tal”.
(María Laura)

Los varones, especialmente los dirigen-

tes, manifestaban que instalar el deba-

te acerca de las desigualdades en las

relaciones de género no era convenien-

te; ya que la discusión sobre la dispari-

dad de poder, autoridad y recursos en-

tre varones y mujeres era potencial-

mente peligrosa, dado que podía gene-

rar divisiones en el colectivo.

Perduran, como en otros sectores de la

sociedad, los consensos conservadores,
contratos autoritarios que excluyen o

desvalorizan a las mujeres. Dichos

consensos aparecen frecuentemente

tanto entre varones y mujeres “tradi-

cionales” como entre los varones que

pertenecen a alguna organización –sea

cual fuere la posición que ocupen en

ella–. También hemos podido observar

lo mismo en relación con las orienta-

ciones sexuales e identidades de géne-

ro diferentes al par dicotómico va-

rón/mujer (6) (7). 

La mayoría de las mujeres en los gru-

pos y comisiones que se fueron organi-

zando comenzaron a cuestionar las

conducciones masculinas y las dificul-
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(4) Los Encuentros tienen lugar una vez al año, en una provincia elegida por las mismas participantes, y es organizado por una comisión ad-hoc.

(5) Hemos registrado un único caso de una mujer que logró desprenderse de una de las organizaciones autónomas y que construyó su liderazgo por sí misma, y no por
ser compañera de algún líder varón.

tades para la emergencia de liderazgos

femeninos. Ellas enfatizaron la necesi-

dad de hablar en voz muy alta para ha-

cerse escuchar y poder frenar de ese

modo los comentarios descalificadores

y las bromas de los varones.

Reconocen la violencia simbólica (“por

una cuestión cultural de que desde que

nacimos siempre está la palabra del

hombre antes que todo”) y son capa-

ces de conferirle importancia a la pala-

bra en las asambleas para hacerse valer

y para demandar. Ésta es una palabra

enunciada en la arena pública y es la

que va a constituir el discurso de de-

rechos, noción con la que nos referi-

mos a los discursos y a las prácticas

transformadoras que realizan las muje-

res en el proceso de constituirse como

sujetos (Di Marco, 1997).

Muchas se fueron sumando como 

coordinadoras y delegadas. Debieron

mostrarse en público por medio de la

palabra y de su trabajo, y demostrarse

a sí mismas la capacidad que tenían

para coordinar y para hablar.

Creo que yo cambié demasiado, ahora
hablo más, participo más, y después de
un proceso de casi tres años, ahora es-
toy coordinando con otros compañeros
un productivo de panadería, en el cual
yo nunca me tuve fe, esa cosa de “qué
voy a estar yo coordinando un área” y
que sí se puede, y es un poco desinhi-
birse y afrontar muchas cosas que, en
un momento, cuando yo empecé en el
MTD nunca pensé que podría. (Mabel)
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Algunas reclamaron ser voceras, dado

que esta posición es de visibilidad

pública. 

Pero una vez que iban subiendo las res-
ponsabilidades, digamos, en cuanto a la
representación, cada vez era más limi-
tada la participación de las mujeres...
De hecho, veíamos que todos los espacios
para fuera del movimiento eran todos
hombres, no había una mujer... 
(María Laura)

Algunas mujeres decidieron demandar

que las vocerías estuvieran siempre re-

presentadas por una mujer y un varón,

también en el área de las relaciones

políticas. En realidad, era una deman-

da mínima si se la compara con el re-

clamo de otras posiciones, como las de

dirigencia. Quizá éste constituyó un

primer paso importante, pero no indi-

ca que ser vocera/o implique ejercer

autoridad. 

Comparemos este proceso en las

ERA. El modo complejo en que eran

designadas las autoridades en las

empresas autogestionadas no apare-

ce en nuestros registros de los

MTD, salvo en el caso de uno de

ellos, en el que una referente a cargo

de varias unidades territoriales, que

no era la esposa ni pariente de nin-

gún líder, le disputó el poder a la

conducción masculina. 

Las incipientes modalidades de hori-

zontalidad que se desarrollaron en las

ERA, acentuadas con la formación de

las cooperativas, facilitaron la emer-

gencia de liderazgos femeninos, mien-

tras que para las mujeres de los MTD

el camino para hacerse escuchar ha si-

do muy largo, posiblemente porque la

organización piramidal de la mayoría

de estas organizaciones no ofrecía si-

milares oportunidades. Las formas or-

ganizativas de las ERA dieron el sus-

trato para la emergencia de liderazgos

de las mujeres; aunque estos discursos

y prácticas fueran acompañados tam-

bién por otros, naturalizados (8). En las

ERA, es usual que quienes saben más

del ritmo de producción y de la rela-
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ción con los antiguos clientes se hagan

cargo de estas tareas; mientras que los

pasos que se siguen para designar a los

voceros o voceras –es decir, de “las ca-

ras hacia fuera” de la organización–

son sumamente interesantes. Cuando

existieron autodesignaciones, los traba-

jadores y trabajadoras las confirmaron

o no, es decir, confirieron o reconfirie-

ron autoridad, legitimaron, según los

casos. Se observaron ricos y conflicti-

vos procesos democráticos en los cua-

les la autoridad, en el área que fuera,

fue convalidada, refutada o modifica-

da, luego de haber evaluado su conve-

niencia en cada caso particular.

Los caminos para la designación han

sufrido algunos cambios, que están di-

rectamente relacionados con la recupe-

ración y la puesta en producción, y que

aparecen solos o combinados: a) la

conflictiva etapa de ocupación y recu-

peración influyó en la emergencia de

algunos actores como voceros/as, que

fueron vistos desde afuera como líde-

res; b) en la etapa de la consolidación

de la producción, la vocería puede vol-

ver a cambiar, si es necesario, para

cumplir funciones en la fábrica; c) en

otros casos, el cambio se debe al resul-

tado de los conflictos al interior de la

ERA, ocasionados la mayor parte de

las veces por determinadas alianzas po-

líticas y/o por acusaciones de autorita-

rismo. Esto es una derivación del mis-

mo proceso, que se ve atravesado por

el crecimiento de una perspectiva críti-

ca y de la postura política de los obre-

ros y obreras, en comparación con los

miembros de base de los MTD. 

¿Discurso esencialista o 
discurso de derechos en 
sus propios términos? 

…la valorización principal de las
compañeras se da en la calle. La expe-
riencia de poder que nosotras tenemos
al cortar una ruta es lo que después nos
permite volver a nuestras casas y em-
pezar a intentar. 
(María Emilia)

¿Cuáles fueron las bases para estos cam-

bios, algunas veces mínimos para los ob-

servadores, pero tan importantes para

las mujeres? Muchas consideran que los

movimientos cambiaron cuando las mu-

jeres salieron a las rutas. Con los ele-

mentos de un discurso esencialista o

mujerista, cuando ellas dicen “el pi-

quetero tiene cara de mujer” dan cuenta

de una nueva realidad, que refiere a la

posibilidad que han conseguido de poli-

tizar sus demandas y sus acciones en tér-

minos de derechos.

Nosotras lo que decimos es que, algo
que una compañera dijo en una corte
en [el partido de] Matanza, que el pi-
quetero tiene cara de mujer y ¿por qué
decimos nosotros desde el movimiento,
que el piquetero tiene cara de mujer?
Porque cuando el hombre salió a la ca-
lle eran un grupo de hombres, ¿sí? Pero
cuando la mujer decidió salir a la calle,
el movimiento piquetero en las rutas
cambió. ¿Por qué? Porque la ruta se lle-
nó, no estaban solamente los hombres,
sino que las mujeres, aparte, no van so-
las, las mujeres van con los hijos, con
los sobrinos, con el perro, con el gato,
con el que le sigue.
(María Laura)

La descripción que hace la misma mujer

de la ida al corte de ruta puede interpre-

tarse como una puesta en público de lo

que hasta ese momento era privado:

desde los hijos que las acompañaban,

hasta las ollas, los alimentos para coci-

nar… y sus mascotas. Los hombres hu-

bieran ido solos, no habrían llevado todo

lo que esta mujer consigna. Pero al ir

ellas, prácticamente la ruta pasa a

convertirse en la casa: 

Digo, comúnmente los cortes de ruta no
los hacemos muy lejos de casa, entonces
las compañeras vamos caminando has-
ta la ruta, 30, 40 cuadras de camina-
ta. Hay que hacerlas caminando por-
que no hay otra manera de ir. Y esta-
mos, las compañeras, los compañeros
que tenemos un caballo, los carros con
los caballos, entonces en el carro cargás
todo, cargás desde la olla, la leña, ... el
arroz, el fideo, la polenta que tengas
para comer ese día, te cargás hasta el
perro, porque como vas a estar todo un
día en la ruta... o como, las compañe-
ras del Polo te pueden decir, cuando
hacíamos el corte de siete días ¡¿cómo
vas a dejar al perro en la casa sólo?!
¿Quién le da de comer al perro?

Entonces hay que llevarse todo a la ru-
ta. Aparte hay chicos, el perro, el gato
¿viste? Nada, todo... 
(María Laura)

Además, la participación en las marchas

o los cortes de ruta es vivida como expe-

riencia de poder. Allí se despliega el an-

tagonismo; hay un enemigo en común

(generalmente, los poderes públicos a

los cuales reclaman trabajo, planes, co-

mida) y allí se da una unidad que deja

de lado las diferencias para enfrentarlo.

Esas experiencias les proporcionaron he-

rramientas para legitimar sus luchas por

una mayor igualdad en sus hogares.

… la valorización principal de las com-
pañeras se da en la calle. La experiencia
de poder que nosotras tenemos al cortar
una ruta es lo que después nos permite
volver a nuestras casas y empezar a in-
tentar. Eso es fundamental.
Porque la experiencia del poder dentro
de la ruta, en una ruta hay una cosa, se
da una cosa de poder que no se experi-
menta en otros aspectos, porque esa cosa
de unidad donde todos codo a codo, in-
dependientemente de las simpatías o an-
tipatías que haya entre nosotros, nos
permite enfrentar un enemigo común
hace que al volver, esa misma práctica
se empiece a desarrollar en otros ámbitos
de la vida, que es donde nos empezamos
a unir para poder enfrentar hasta las
pequeñas cosas, donde se empiezan a
hacer, inclusive ese sistema de alianzas,
se hacen también dentro del hogar.
(María Emilia)

Las obreras de las empresas recuperadas

también sostienen este discurso. Una

obrera de una fábrica textil afirma en su

relato que “las que iban adelante eran

las mujeres”. Simultáneamente, descali-

fica a los varones diciendo “son marico-

nes...” en alusión a que ellas tuvieron

más coraje para quedarse en la fábrica

abandonada por los dueños, sin impor-

tarles la posible represión.

Nosotros... la mayoría éramos mujeres,
después se fueron sumando. Porque los
hombres son siempre los maricones...
porque cuando nosotros nos quedamos
ese día, el 18 de diciembre cuando nos
quedamos ahí, ¡muy poquitos hombres
se quedaron! Después se fueron suman-
do y el día del estado de sitio, hay una(8) Por ejemplo, la categoría homogeneizadora de trabajador subsume a varones y mujeres, lo cual lleva a que no sea frecuente que aparezca el planteo de la seg-

mentación laboral como un problema que debe ser corregido.
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gordita ahí que después..., ella se quedó
toda la noche. 
... simplemente siempre fue las muje-
res... acá, por lo menos, eran las muje-
res las que iban adelante por ejemplo
cuando había algún problema así, la-
boral, las que llevaban la voz cantan-
te... Los hombres siempre más queda-
dos... En ese entonces yo, por lo menos,
pensaba que los hombres son siempre
más temerosos de que los echen. Eso
pensé siempre yo. Siempre estaba ahí y
jamás iban a... la que peleaba era
Francisca. O peleaba otra, con los due-
ños, con el gerente, con el que sea. Y los
hombres ahí... siempre. Y después
cuando... en la toma... no en la toma,
el quedarse ahí y que pelear que venían
las cosas bravas y querer irse, los que
más se fueron los hombres. Las que
más nos quedamos fueron las mujeres.
(Francisca)

En esa fábrica las mujeres son mayoría,

y no sólo fueron ellas las que encabeza-

ron la ocupación y subsiguiente resis-

tencia, sino que también obligaron a los

hombres a permanecer en el edificio pa-

ra impedir el desalojo. Algunas fueron

encarceladas en una de las tantas veces

que las reprimieron. 

Cuando se alude a que varones y muje-

res poseen o despliegan características

que son consideradas “naturales”, apa-

rece una tendencia a eludir la necesaria

relación que hay entre dichas caracterís-

ticas y los procesos de socialización par-

ticulares de cada cultura mediante los

cuales éstas son adquiridas y reproduci-

das. Esta naturalización es lo que deno-

minamos esencialismo. Por medio de la

atribución de características “propias” a

las mujeres y a los varones, es que surge

el ensalzamiento de las virtudes de las

mujeres, vinculado en su mayor parte a

su supuesto y naturalizado altruismo,

que se ve expresado en la dedicación

casi exclusiva a sus familias.

Gran parte de las mujeres a las que he-

mos entrevistado utilizan, también, un

discurso que ensalza las virtudes feme-

ninas. Estas virtudes constituyen su

fuerza, la que les da la posibilidad de

emerger de una situación de subordina-

ción. Parten, sí, de una identidad vincu-

lada a la reproducción y la maternidad,

y una primera lectura de este discurso

nos permitiría marcarlo como esencia-

lista. Se requiere una profundización en

él para darse cuenta de que, sin embar-

go, puede no serlo. En ese discurso y en

las prácticas de estas mujeres –que in-

cluye lo que dicen y lo que no dicen,

sus llantos, sus risas, su actitud decidida

a “poner el cuerpo” en una marcha o

para resistir los embates de la autoridad

al momento de recuperar una fábrica–

puede verse una cuota de necesaria afir-

mación, que es la que les permite de-

marcar, a partir de un “exterior” que

quiere etiquetarlas, una nueva subjetivi-

dad, la de mujeres en lucha, la de ver-

daderas actoras sociales que no aceptan

etiquetas previas. 

“El primer paso para

la construcción de 

ciudadanía se vincula con

la posibilidad de romper

las barreras de lo privado

para involucrarse en 

algún tipo de actividad

colectiva”

Conclusiones
El primer paso para la construcción de

ciudadanía se vincula con la posibilidad

de romper las barreras de lo privado pa-

ra involucrarse en algún tipo de activi-

dad colectiva, y también –como lo com-

prendimos en las investigaciones que he-

mos realizado desde los años noventa–

con las posibilidades de transformación

de los discursos de género y con las de

desplegar procesos de ampliación de de-

rechos. Esto es lo que denominamos po-

litización. Por eso afirmamos que el fre-

cuente discurso por medio del cual las

propias piqueteras y obreras ensalzan las

virtudes femeninas –que, a primera vista

puede ser interpretado como esencialis-

ta– fue, en realidad el modo que encon-

traron estas mujeres para expresar su re-

sistencia a los mandatos patriarcales.

Esto dio origen a la cadena de equiva-

lencias en la constitución del Pueblo
Feminista, que conecta a las mujeres en

movimiento, a las feministas y a varones

y mujeres de otros movimientos en la lu-

cha por el laicismo en Argentina.

Para ejercer la condición de ciudada-

nía, y particularmente para las mujeres,

es preciso disfrutar de varias libertades

simultáneamente: libertad física –esto

es, la libre disposición del propio cuer-

po; y, en este sentido, entendemos que

las diferentes formas de violencia con-

tra las mujeres son prácticas que pue-

den desanimarlas y alejarlas de la posi-

bilidad de ejercer sus derechos libre-

mente–; libertad económica, dado que

las restricciones al acceso y utilización

de los recursos económicos dificultan la

integración ciudadana e impiden la au-

tonomía. Por último, se requiere hablar
desde la propia voz y elaborar discursos de
derechos, esto es, constituir una voz y

una práctica propias que recuperen el

mundo de la vida cotidiana en un mo-

vimiento que permita incluirlo como

ámbito de lo político. 

Cuando las mujeres se involucraron en

acciones colectivas se abrió la posibili-

dad de articular las demandas, y apare-

ce en ellas la decisión de hacer públicas

determinadas situaciones naturalizadas

y confinadas a lo privado doméstico, lo

cual es un ejemplo de la politización

contextualizada de las necesidades

(Fraser, 1991:16). Entre ellas, las vin-

culadas con la más radical demanda de

las mujeres: sus derechos sexuales, re-

presentados en el derecho al aborto,

que condensa la lucha por su ciudada-

nía, esto es, el ejercicio de la libertad

sobre sus propios cuerpos. 

Afirmamos entonces que esta presencia

pública como parte de un movimiento

permitió visibilizar a las mujeres como

sujetos en lucha por sus derechos ante

otros sectores sociales y se convirtió en

el modo de expresar sus identidades y

de conformar, desde estas posiciones

de sujetos, una identidad política, el fe-

minismo popular, central en la consti-

tución de lo que hemos denominado

pueblo feminista. 

Diálogos 2524 Diálogos

BIBLIOGRAFÍA

Graciela Di Marco.
Centro de Estudios sobre Democratización 
y Derechos Humanos (CEDEHU)
Universidad Nacional de San Martín. Argentina.
gradimarco@uolsinectis.com.ar

BOURDIEU, Pierre (2000): La dominación masculina. Anagrama

[Argumentos]. Barcelona.

DI MARCO, Graciela (2008): “Social Justice and Gender Rights in

Argentina”. En: Women’s Human Rights: The Research/Policy

Nexus and the Role of Activism. International Social Science
Journal. Blackwell Publishing, on behalf of UNESCO.

DI MARCO, Graciela (2006): “Igualdad de género y movimientos

sociales en Argentina”. En Maier, Elizabeth; Lebon, Natalie

(comps.): De lo privado a lo público: 30 años de lucha ciudadana de
las mujeres en América Latina. 

UNIFEM-Lasa-Siglo XXI. México. 

DI MARCO, Graciela (2005): Democratización de las familias, UNI-

CEF, Buenos Aires.

DI MARCO, Graciela; PALOMINO, Héctor (comps.) (2004):

Reflexiones sobre los movimientos sociales en la Argentina.
Baudino/UNSAM, Buenos Aires.

DI MARCO, Graciela; MORO, Javier (2004): “Experiencias de eco-

nomía solidaria frente a la crisis argentina: estudio desde una di-

mensión de género”. En Valenzuela, María Elena (2004): Políticas
de empleo para superar la pobreza. OIT. Andros, Santiago de Chile. 

DI MARCO, Graciela (2004): “Relaciones de género en los movi-

mientos sociales”. En Revista La Aljaba Nº 3. Edición de las

Universidades de Luján, La Pampa y Comahue.

DI MARCO, Graciela; PALOMINO, Héctor (colaboradores)

(2003): Movimientos Sociales en la Argentina. Asambleas. La politi-
zación de la sociedad civil. Baudino-UNSAM, Buenos Aires.

FRASER, Nancy (1991): “La lucha por las necesidades: Esbozo de

una teoría crítica socialista -feminista de la cultura política del ca-

pitalismo tardío.” En Debate Feminista. Marzo. 

LUKES, Steven (1974): Power. A Radical View. Palgrave.

London.

LACLAU, Ernesto y MOUFFE, Chantal  (1985): Hegemony and
Socialist Strategies. Towards a Radical Democratic Politics. Verso.

Londres.

LACLAU, Ernesto (2005): La razón populista, Fondo de Cultura

Económica, Buenos Aires.

MALLIMACCI FORTUNATO; CUCCHETTI, Humberto y

DONATELLO, Luis (2006): “Caminos sinuosos: nacionalis-

mo y catolicismo en la Argentina Contemporánea”, En

Francisco Colom y Ángel Rivero (eds.): El altar y el trono.

Ensayos sobre el catolicismo político latinoamericano.

Antrophos/Unibiblos. Barcelona.

MOUFFE, Chantal (1992): “Feminism, Citizenship and

Democratic Politics”. En Butler, Judith and Scott, Joan W.

(ed.) (1992): Feminists Theorize the Political. Routledge (1992).

New York. 

RANCIÈRE, Jacques (1996): El desacuerdo. Política y filosofía.
Nueva Visión, Buenos Aires. 

SCRIBANO, Adrián y SCHUSTER, Federico (2001): “Protesta

social en la Argentina de 2001: entre la normalidad y la ruptu-

ra”. En Observatorio Social de América Latina, Consejo

Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO). Año 2, N°

5, septiembre 2001, Buenos Aires.

TORRE, Juan Carlos (2004): “La movilización de las expectativas

democráticas”. En Di Marco, Graciela y Palomino, Héctor

(comp.) (2004): Reflexiones sobre los movimientos sociales en
Argentina. Jorge Baudino/

UNSAM, Buenos Aires.



un hogar. Ambos datos unidos explican

la ausencia del sentimiento de pertenecer

o formar parte de un colectivo.   

Pero, además, aparecen problemas aña-

didos que dificultan, cuando no impi-

den, la participación en movimientos

asociativos. Uno de los más importantes

es la falta de tiempo. Hablamos de un

sector de actividad en el que existen: tra-

bajadoras en régimen interno (aquellas

que pernoctan en el mismo domicilio

donde trabajan); jornadas excesivas

(hasta doce horas diarias, más transpor-

te); trabajo por horas en diversos domi-

cilios a las que hay que añadir el tiempo

dedicado a los traslados de un centro de

trabajo a otro, etc. Si a esto le unimos

que las trabajadoras de hogar no tienen,

a su vez, quien se encargue de sus pro-

pias tareas domésticas ni del cuidado y

atención de sus criaturas, es fácil com-

prender que la falta de tiempo se con-

vierta en un problema real. 

Propuestas

En septiembre de 2007, el Gobierno cen-

tral elaboró una propuesta para reformar

las dos normas que rigen actualmente el

sector: el Real Decreto 1424/1985, regu-

lador de la relación laboral al servicio del

hogar familiar y el Decreto 2346/1969,

por el que se regula el Régimen Especial

de la Seguridad Social del servicio do-

méstico. Esta reforma que planteaba el

Gobierno contenía algunas mejoras, pero

no eran suficientes. 

Tras algunas reuniones de la Mesa de

Diálogo Social (gobierno, sindicatos y

patronal) en el último trimestre de 2007,

a día de hoy todavía no se han abordado

ninguna de las modificaciones plantea-

das en su momento y la legislación sigue

en el mismo punto.

Las organizaciones de trabajadoras do-

mésticas elaboramos nuestra propia pro-

puesta de reforma de ambas legislacio-

nes y la trasladamos a todas las partes

implicadas en la negociación.

Propuesta de reforma del 

Decreto 1424/1985

A la fecha, el desarrollo de la relación la-

boral al servicio del hogar familiar pre-

senta las siguientes carencias:

• Las derivadas de la falta de informa-

ción de los empleadores sobre cuáles

son sus obligaciones.

• Las derivadas de una regulación infra-

protectora en relación a los estándares

del Estatuto de los Trabajadores.

• Las derivadas de una regulación que

deja abierta la puerta a interpretacio-

nes que rebajan los ya de por sí redu-

cidos derechos otorgados por la nor-

ma especial.

Breve historia de la
Asociación 

A principios de los años 80 un grupo

de trabajadoras de hogar comienza a

reunirse en Bilbao con el objetivo, en

un primer momento, de exigir de una

vez por todas una regulación legal del

sector que, por entonces, no existía.

Hasta ese momento, la única referen-

cia legal a este colectivo aparecía en el

Código Civil y se hablaba de “amos y

criadas”, lo cual nos da una idea de la

consideración que tenía este trabajo. 

Se creía que la aprobación de una ley

acabaría con gran parte de los abusos

que existían en la práctica. Sin embar-

go, la aprobación en el año 1985 del

Real Decreto 1424, vigente actualmen-

te, frustró todas esas esperanzas. Se

puede decir que el Real Decreto sirvió

y sirve hoy día para “legalizar” situa-

ciones injustas a las que nos enfrenta-

mos todos los días: falta de contrato

escrito, salarios ínfimos, jornadas exce-

sivas, despido libre...

Todo esto favoreció que ese grupo de

trabajadoras que se reunían periódica-

mente desde hacía años, se asociara le-

galmente en el año 1986. Lo cierto es

que, desde sus inicios, en la

“Asociación de Trabajadoras de Hogar

de Bizkaia” se han conjugado varios

factores que la han hecho atípica.

Desde siempre, ha estado formada no

sólo por trabajadoras del sector, sino

también por ex-trabajadoras y mujeres

que nunca han trabajado en el servicio

doméstico. Por otro lado, tanto unas

como otras participábamos en diferen-

tes movimientos feministas y esto ha

sido un nexo de unión y también nos

ha dado una perspectiva a la hora de

elaborar análisis, plantear reivindica-

ciones, denuncias, etc.

Uno de los primeros retos que nos

planteamos como Asociación fue cómo

acercarnos a las propias trabajadoras

para que éstas conocieran sus derechos

y cómo exigirlos. También nos pareció

fundamental que los sindicatos, parti-

dos políticos, instituciones, sociedad

en general... empezasen a tomar con-

ciencia de las dificultades a las que se

enfrentaba el sector, de sus condicio-

nes pésimas de trabajo, de la necesidad

ineludible de un cambio legislativo que

les equiparase en derechos a otras tra-

bajadoras, etc.

Para ello empezamos a elaborar dife-

rentes campañas sacando a la luz pú-

blica y denunciando y reivindicando

varias cuestiones: desaparición del

tiempo de presencia –que permite alar-

gar abusivamente la jornada laboral

más allá de la máxima de 40 horas se-

manales permitida por la Ley, sin obli-

gación legal de contraprestación eco-

nómica a cambio–, equiparación sala-

rial con otros colectivos que desarrolla-

ban trabajos similares,  pagas extras,

vacaciones, seguridad social, etc. El in-

terés y el apoyo de los medios de co-

municación han sido en este punto

muy importante para nosotras.

A principios de los años 90 ya tenía-

mos una parte del trabajo hecho, éra-

mos conocidas y se nos respetaba co-

mo Asociación y decidimos dar un pa-

so más y poner en funcionamiento ase-

sorías jurídicas donde las trabajadoras

pudiesen acudir en busca de informa-

ción y tramitar sus denuncias. Así, des-

de 1991 funcionan en Bizkaia tres ase-

sorías jurídicas gratuitas (Bilbao,

Basauri y Barakaldo), siendo el balan-

ce muy positivo puesto que nos permi-

te estar en contacto directo con cientos

de trabajadoras que se acercan a las

mismas, conocer cuáles son sus condi-

ciones de trabajo, sus problemas más

frecuentes, utilizar toda esa informa-

ción para denunciar los abusos y exigir

los cambios necesarios para que no

vuelvan a producirse.

Importancia y dificultades
del asociacionismo

Si bien es cierto que asociarse conlleva

una serie de ventajas y beneficios impor-

tantes, también lo es que este colectivo se

encuentra con trabas que dificultan el na-

cimiento de más asociaciones y que éstas

se mantengan en el tiempo. Por un lado,

se trata de un sector con un alto grado de

dispersión en el que las trabajadoras se

encuentran aisladas en su puesto de tra-

bajo ya que, salvo contadas excepciones,

no tienen otras compañeras de trabajo.

Por otro, falta la conciencia de ser “traba-

jadoras”. Muchas mujeres consideran es-

ta actividad como una “ayuda” a la eco-

nomía familiar, pero no como un auténti-

co trabajo; a pesar de que, en muchos ca-

sos, éste sea el único ingreso que entra en
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das de hogar tal como se da actual-

mente tiene que desaparecer. Si se pa-

gase como se debe, se convertiría en

algo a lo que sólo se acude de manera

excepcional y buscando la rentabilidad

del servicio. Acabaría la servidumbre

porque nadie tendría una trabajadora

de hogar más horas de las imprescin-

dibles y la sociedad buscaría la solu-

ción de muchos problemas actuales en

los servicios colectivos, en más reparto

del trabajo doméstico y otro equilibrio

entre el trabajo exterior y el de dentro

de la casa.

Desde la Asociación constatamos que,

a pesar de los mensajes que se lanzan

desde las instituciones, los recortes en

el gasto público para servicios sociales

han hecho que este servicio se dé cada

vez a menos personas y durante menos

tiempo diario. En ciertos niveles socia-

les, tener trabajadora de hogar es parte

de los servicios unidos al status fami-

liar, independientemente de que exista

un ama de casa cuya ocupación sea el

bienestar de su familia.

En las familias donde hay una pareja

con responsabilidades familiares (hijos

menores, ancianos...), si la mujer tiene

empleo, se contrata una trabajadora

de hogar para resolver todas las situa-

ciones de incompatibilidad entre el

trabajo dentro y fuera. Pero, no sólo se

contrata para resolver problemas inso-

lubles de otra manera (coincidencia de

horarios, falta de servicios públicos...).

Se contrata porque hace tiempo que

dejó de ser un lujo reservado a los ri-

cos y es un servicio que se puede pa-

gar. Las mujeres con empleo no consi-

deran justa la doble jornada. Cada vez

más mujeres relativizan los valores de

la abnegación y el sacrificio a toda cos-

ta por la familia. A la vez, los hombres

generalmente no han asumido su cuo-

ta en el reparto.

Por eso, tanto la ejecutiva como la de-

pendienta de comercio (que siguen

siendo ambas las responsables de la

organización de sus hogares), contra-

tan una trabajadora de hogar. Para al-

gunas mujeres que tienen empleo, el

contratar una trabajadora de hogar es

la solución al conflicto con su pareja

por el reparto de las tareas domésticas

y de cuidado.

La existencia del trabajo doméstico en

domicilio ajeno no se explica sólo por la

falta de servicios colectivos. También

contratan las personas, mujeres y hom-

bres, que no tienen obligaciones con na-

die, que viven solas, en parejas adultas

del mismo sexo, en grupo de gente ami-

ga, etc. Son quienes no desean ocuparse

de todas las tareas que exige tener habi-

table su espacio privado.

La defensa de los 
derechos de las 
trabajadoras de hogar 
y el feminismo

En los últimos 25 años ha habido una

incorporación masiva de mujeres al

empleo en la enseñanza, profesiones

liberales, administración pública, etc.

Los grupos familiares compuestos por

un hombre y una mujer en los que

ambos tienen ingresos han aumentado

considerablemente.

Desde el movimiento feminista y sin-

dical hace tiempo que se constató que

las mujeres se han incorporado al em-

pleo sin que se hayan modificado las

reglas del juego de la organización del

trabajo fuera (ajustadas al esquema de

trabajador varón, libre de las cargas fa-

miliares que la mujer resolvía) y sin

que existan servicios públicos que sus-

tituyan las prestaciones del trabajo do-

méstico de las amas de casa.

“Las feministas no 

podemos aceptar sin 

más la versión de que ha

habido avances de las

mujeres en la vida pública

y el empleo, porque no

han sido avances netos”

Tal como está organizado el empleo –ho-

rarios, dedicación que se exige, sistema

de permisos, ubicación de los centros de

trabajo con respecto a las viviendas– y có-

mo están organizados los servicios –esco-

lares, médicos, atención a personas ancia-

nas–, la ausencia de una figura cuya tarea

sea la atención de los demás en el ámbito

doméstico crea problemas. 

El movimiento feminista fue quien pu-

so al descubierto el trabajo invisible de

las mujeres en su casa, para su familia.

Trabajo no pagado y no reconocido,

pero necesario para que los miembros

de la familia puedan dedicarse a otras

actividades. Hablamos de la depen-

dencia económica de las amas de casa,

de la desigualdad de las mujeres en el

acceso y condiciones de empleo, de la

doble jornada...

El que las trabajadoras de hogar sean

mujeres, se dediquen a realizar las tareas

domésticas en condiciones pésimas,

existan las “internas”, se les aplique una

legislación discriminatoria, etc. tiene que

ver con un problema que el feminismo

ha considerado clave en la opresión de

las mujeres: el que tengamos, como se-

xo, adjudicado el trabajo doméstico y las

tareas de cuidado. 

Las feministas no podemos aceptar sin

más la versión de que ha habido avances

de las mujeres en la vida pública y el

empleo, porque no han sido avances ne-

tos. Las transformaciones que se han

dado no han traído como consecuencia

cambios de fondo en la responsabilidad

de los hombres en lo doméstico, ni un

nuevo planteamiento de qué parte de las

tareas debe resolver cada persona por sí

misma y qué debe cubrirse con servicios

públicos. Una parte importante la cu-

bren las trabajadoras de hogar en régi-

men de explotación y a casi nadie le im-

presiona, ¿porque son mujeres?

Si nuestra visión de la realidad no tiene

en cuenta el papel que cumplen las tra-

bajadoras de hogar, haremos un gran

servicio al mantenimiento de la opre-

sión de género. Con las trabajadoras de

hogar se están apagando muchos fue-

gos e impidiendo que prendan otros

cuantos. 

• Las derivadas de lagunas en la

regulación.

Las asociaciones de trabajadoras de

hogar proponemos:

• Que la relación laboral se regule de

manera que derechos y obligaciones

de las partes queden claramente esta-

blecidas en un solo texto legal.

• Que el contrato se celebre obligato-

riamente por escrito en todos los

casos. No cumplir con esa obliga-

ción debe ser sancionable. 

• En el trabajo externo e interno,

una jornada máxima de 40 horas

semanales, desapareciendo el tiem-

po de presencia. En trabajos de

cuidado nocturno, una jornada

máxima entre las 21 y las 8 horas,

no más de cinco días semanales,

con obligación de abono de todas

las horas a disposición de la parte

empleadora.

• Que el salario en metálico nunca

pueda ser inferior al mínimo anual

interprofesional en relación con la

jornada trabajada. La legislación

actual permite que los salarios de la

gran mayoría de las trabajadoras de

hogar no alcancen el salario míni-

mo interprofesional en cómputo

anual, de acuerdo con la jornada

realizada. Hoy día, las pagas extras

son de quince días.

• Prohibición de hacer descuentos por

alojamiento y/o manutención en el

caso de la internas y que, para las ex-

ternas, los descuentos tengan que

acordarse por escrito, prohibiendo

pactar un porcentaje del  salario.

• Descanso de día y medio a la sema-

na. Hoy día hay quienes no des-

cansan ningún día completo de la

semana, son quienes cuidan perso-

nas dependientes y quienes traba-

jan en régimen interno.

• Indemnización por cese igual que

en el resto de los sectores. Hoy se

puede despedir a la trabajadora con

una indemnización de 7 días por

año trabajado o forzarle a irse cam-

biándole las condiciones, por ejem-

plo, reduciéndole jornada y salario.

Proponemos el  mismo trato y las

mismas indemnizaciones que en

cualquier otro sector, tanto en el ca-

so del despido, como cuando la tra-

bajadora decida rescindir el contra-

to porque no se estén cumpliendo

las condiciones pactadas.

“Si queremos que todos 

los empleos den para 

subsistir, el trabajo de las

empleadas de hogar tal

como se da actualmente

tiene que desaparecer”

• Contratación a través de los servi-

cios públicos de empleo. En la ac-

tualidad muchas trabajadoras y

empleadores se ven obligados a

acudir a las agencias privadas de

colocación que no cuentan con

permiso administrativo y que, ade-

más, cometen todo tipo de irregu-

laridades: ofrecimiento de condi-

ciones de trabajo inferiores a los

mínimos legales, envío de trabaja-

doras a entrevistas con el único ob-

jetivo de cobrar por la gestión, dis-

criminación de las solicitantes de

empleo según su origen nacional e

incluso el cobro de porcentajes so-

bre el salario contratado. Los servi-

cios públicos de empleo tienen que

poner los medios para hacer una

intermediación ágil en el empleo

doméstico, evitando los abusos de

las agencias. El Gobierno Vasco

tiene que cerrar las agencias priva-

das que actúan ilegalmente.     

Propuesta de reforma del 

Decreto 2346/ 1969

Reivindicamos la máxima equiparación

de derechos y prestaciones, lo que exige

que la reforma contenga, al menos:

• Alta en el Régimen General de la

Seguridad Social desde la primera

hora de trabajo. Actualmente, las tra-

bajadoras domésticas no pueden es-

tar de alta en la Seguridad Social si

trabajan menos de 18 horas semana-

les, lo que deja fuera de la protección

social a muchas de ellas.

• Obligación de cotizar siempre re-

partida entre empleador y trabaja-

dora. Hoy, en caso de baja, los em-

pleadores dejan de cotizar a la

Seguridad Social, pasando esta

obligación a la trabajadora, mien-

tras dure la baja. También están

obligadas a pagarse ellas mismas

toda la cuota de Seguridad Social

quienes trabajan en más de un do-

micilio, independientemente del

horario que tengan en cada uno.

• Reconocimiento del accidente de

trabajo y concreción de las obliga-

ciones de la parte empleadora en

relación con la salud laboral, inclu-

yendo las condiciones de aloja-

miento y manutención.

• Equiparación de la prestación de in-

capacidad temporal por enfermedad

común con la del Régimen General.

En estos momentos, sea cual sea el

motivo de la baja, no se cobran los 28

primeros días. En cambio, en el

Régimen General se cobra la enfer-

medad desde el cuarto día y el acci-

dente laboral, desde el primero.

• Prestación por desempleo. No exis-

te para las trabajadoras de hogar.

• Reconocimiento del trabajo que es-

tán realizando las personas extran-

jeras, incluyendo su derecho al alta

en la Seguridad Social. Las trabaja-

doras inmigrantes están cuidando a

una parte de las personas depen-

dientes, pero mientras no tienen

“papeles”, no pueden estar de alta

en la Seguridad Social y así pasan

años. Como están contribuyendo a

resolver las necesidades de cuidado,

en la práctica se les permite traba-

jar, pero no se les reconocen todos

los derechos.

El actual trabajo de las 
empleadas de hogar 
tiene que desaparecer 

Si queremos que todos lo empleos den

para subsistir, el trabajo de las emplea-
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plo la privatización de los servicios pú-

blicos o la flexibilización de las condicio-

nes laborales, se han ido deteriorando

esos derechos económicos, sociales y

culturales en la práctica. Prueba de ello,

al menos para el caso de El Salvador, es

el último informe que hace dos años

emitió el Comité Internacional de

NN.UU. sobre la situación del cumpli-

miento del Pacto Internacional de esos

derechos, en el que afirmaba que este

modelo económico era el responsable de

muchas de estas violaciones. 

Montse: Tiene unas influencias bas-

tante nefastas; como lo que impera es

el libre mercado las transnacionales

deciden y todos los derechos son nego-

ciables. En este sistema en que nos ha-

llamos insertas se negocia con todo;

también con los derechos de las muje-

res como trabajadoras. Como mujeres

esto significa un retroceso, una pérdida

de garantías, una pérdida de calidad de

vida, porque finalmente las mujeres

trabajan, trabajan y trabajan y no salen

de sus condiciones de pobreza, de sus

condiciones de exclusión. Así es este

sistema, tiene unas implicaciones bien

duras. Las mujeres no pueden organi-

zarse, no pueden reivindicar sus dere-

chos y las instituciones no garantizan

el respeto a estos derechos. Se está

dando una flexibilidad laboral y un re-

troceso en los derechos.

2. ¿Cómo influye el proceso de priva-
tización de los servicios públicos so-
bre los derechos humanos de las
mujeres?

Julia Evelyn: La privatización repre-

senta una clara amenaza para ese con-

junto de derechos, para la población en

general y las mujeres en particular.

Pero no estamos hablando de privatiza-

ción solamente en términos de venta de

esos activos y servicios básicos a las em-

presas privadas, sino que también in-

cluye lo que se conoce como las “con-

cesiones”: durante 20 ó 30 años se per-

mite a las empresas privadas que admi-

nistren esos servicios públicos aun

cuando la propiedad todavía siga sien-

do estatal. 

La privatización ha aumentado la carga

de trabajo no remunerado de las mujeres.

La mayor parte de las familias salvadore-

ñas, actualmente casi el 40% aproxima-

damente, se encuentran en condición de

pobreza y eso tiende a aumentar. La pri-

vatización en El Salvador, al encarecer las

tarifas de los servicios públicos, implica

que muchas familias no puedan acceder a

esos servicios o acceden menos, pero el

hecho de que el Estado no provea esos

servicios no significa que las familias no

vayan a tratar de satisfacer esas necesida-

des porque son necesidades básicas; de-

berán recurrir a la vía del mercado para

comprar esos servicios y, como no hay

suficientes ingresos, las mujeres entramos

a cubrir esas demandas.

“Poco reparamos en 

el papel que cumplen e 

impulsan las ETN que

son las que dominan y

han subordinado tanto 

las acciones de los 

gobiernos del Norte 

como los del Sur”

Montse: Desde nuestra experiencia lo

que hemos visto es que influye de una

manera determinante en la calidad de

vida. Los costos de la luz eléctrica y

otras necesidades básicas aumentan y la

gente tiene cada vez menos poder adqui-

sitivo para pagarlos. Además, si se priva-

tiza la salud y otros servicios, al final son

las mujeres las que deben asumir estas

tareas, sobre todo el cuidado de las per-

sonas, niñas y niños y mayores, sin nin-

gún salario ni reconocimiento en metáli-

co. Las privatizaciones de los servicios

hacen más precaria la calidad de vida de

las mujeres; aumentan el trabajo repro-

ductivo y doméstico y ese trabajo es el

que sostiene un montón de economías,

de empresas del país.

3. ¿Cuál es la capacidad de los
Estados de las economías en desa-
rrollo para controlar las condiciones
laborales de las personas, especial-

mente ante los abusos que sufren
las mujeres que trabajan en las em-
presas transnacionales? ¿Qué papel
juegan y responsabilidad tienen los
gobiernos de los países del Norte al
imponer el TLC?

Julia Evelyn: Recordemos quiénes son

los agentes principales de este proceso

de globalización del capital: son las

empresas transnacionales (ETN).

Muchas veces hablamos de la culpa de

los gobiernos de los países del Norte,

instituciones financieras internacionales

(OMC, FMI), las agencias oficiales de

desarrollo, etc., pero poco reparamos

en el papel que cumplen e impulsan las

ETN que son las que dominan y han

subordinado tanto las acciones de los

gobiernos del Norte como los del Sur.

El capitalismo global, si algo nos ha

enseñado, es que ahora el mundo no se

puede entender como una relación de

dominación Norte-Sur, ahora estamos

hablando de instituciones, Estados y

ETN del Sur, que se convierten en ins-

trumentos de transnacionalización de la

economía. Ha llegado a tal punto este

dominio, que no sólo controlan las

cadenas productivas, de comercio o de

finanzas mundiales o regionales, sino

que también controlan a los Estados.

Del total de medidas que los Estados

toman para atraer la inversión extranje-

ra directa al menos un 75% privilegian

de manera directa las condiciones de

inversión y acumulación de capital de

las ETN. En El Salvador hay necesidad

de ingresos fiscales que satisfagan las

necesidades básicas de la población

pero se dejan escapar muchos recursos

en forma de incentivos y beneficios fis-

cales para estas empresas, todo ello

amparado en la idea equivocada de que

cuanto más incentivo les das, más 

atraes la inversión extranjera directa

que va generar puestos de trabajo

decentes y estables y que va a transferir

tecnología. Pero en la práctica lo que

observamos es que, primero, cuando

vienen las inversiones extranjeras –en

El Salvador sobre todo el sector de la

maquila– no necesariamente los emple-

os que generan son de acuerdo a los

estándares del trabajo decente y en

1. ¿Qué consecuencias e implicacio-
nes tiene el actual sistema económi-
co en los llamados Derechos
Económicos, Sociales, Culturales
Civiles y Políticos de las mujeres?

Julia Evelyn: En este sistema econó-

mico neoliberal, lo que observamos

desde finales de la década de los 80-

principios de los 90 hasta la fecha, es

un progresivo deterioro en el cumpli-

miento por parte de los estados centro-

americanos de lo que son los Derechos

Económicos, Sociales y Culturales de

la población en general. No solamente

se visualiza en un deterioro en indica-

dores sociales, sino que además se

transforma en una estrategia orientada

a invisibilizar esos derechos, a conven-

cernos de que ésos no son Derechos

Humanos. Ha habido un esfuerzo por

circunscribir los derechos de las perso-

nas únicamente a los derechos civiles:

a la igualdad jurídica, al respeto al de-

recho al sufragio, etc., y el resto de de-

rechos quedan invisibilizados.

El neoliberalismo en esta etapa de glo-

balización ha jugado un doble papel.

Por una parte, un rol más ideológico

orientado a convencer a la sociedad de

que eso que dicen nuestras

Constituciones sobre obligaciones del

Estado en el cumplimiento de esos dere-

chos, no son derechos en el sentido es-

tricto. Por eso es que la ciudadanía no

actúa como tal, porque no exigen esos

derechos. Por otra parte y paralelamen-

te, a través de las políticas económicas

que se han impulsado, como por ejem-
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hacia sus gobiernos. Los TLC, y

otros, han venido a establecer condi-

ciones para que los pocos recursos

que nos quedan pasen a manos de las

empresas transnacionales. Realmente

es una cuestión de voluntad política.

Pero los gobiernos tampoco hacen

consultas a la hora de negociar, de

repente un día te levantas y ya se han

tomado las decisiones. 

4. ¿Cómo evaluáis el panorama a ni-
vel regional con los nuevos gobiernos
“sensibles” a las causas populares?
¿Podría suponer posibilidades de in-
tegración regional mediante nuevos
mecanismos de resistencia conjunta,
flujos comerciales Sur-Sur, etc.?
¿Consideráis que cuentan con una
mayor sensibilidad frente a las situa-
ciones de discriminación que sufren
las mujeres?

Julia Evelyn: La sensibilidad por la

discriminación de las mujeres no es

una de las características de ninguno

de los gobiernos centroamericanos ca-

talogados como progresistas –y estoy

hablando de Guatemala, Honduras,

Nicaragua o el nuevo gobierno de El

Salvador–. Conceden programas para

la mujer, pero siempre como una for-

ma de mejorar la eficiencia del gasto

social, programas sociales como la Red

Solidaria en El Salvador, que no bus-

can empoderar a la mujer o eliminar

los factores de discriminación, sino

que buscan cómo ayudar a las mujeres,

son planes asistencialistas. A la mujer

se le considera no como sujeto político

e histórico de cambio social, sino que

se refuerza el rol de madre, compañe-

ra, etc. Hay programas que está propo-

niendo el gobierno de Mauricio Funes,

por ejemplo uno que se llama “Ciudad

Mujer”, con cursos de capacitación y

asistencia técnica, pero hay otro que

está pensado en mujeres que cumplen

con los estereotipos tradicionales pa-

triarcales. El gran reto del movimiento

de mujeres, también de las académi-

cas, es que empecemos a hacer inci-

dencia para que tengan realmente una

perspectiva de género en el diseño de

sus políticas públicas; con la ventaja de

que en esta ocasión los gobiernos esta-

rían más abiertos a recibir estas reco-

mendaciones.

En cuanto a las alianzas de integra-

ción, sí hay posibilidades en toda la re-

gión, e incluiría también a Costa Rica

y Panamá, con este cambio de clima

político. Pero el problema es cómo pa-

sar de estas inquietudes a la realidad.

Esto pasaría por desmontar muchos

acuerdos de comercio e inversión, co-

mo por ejemplo el CAFTA que tene-

mos con EE.UU., algunos acuerdos

con la OMC que imponen límites e

impiden procesos de integración regio-

nal o con Sudamérica, que es hacia

donde tendríamos que ir.

“Nuestra organización

pretende fortalecer a las

mujeres para que puedan

hacer un ejercicio sindical

desde la autonomía y

tratando de cambiar las

estructuras patriarcales”

Hay muchos mecanismos y acuerdos

internacionales firmados que, de no

cumplirse, y entrar en un proceso de

integración para el desarrollo y no para

el comercio y la globalización –como ha

sido hasta ahora–, podría hacer que los

gobiernos de Centroamérica entren en

conflicto con estos poderes transnacio-

nales, acusándonos de proteccionistas y

contrarios a la OMC, etc. Una serie de

cuestiones que nos podrían llevar ante

tribunales del BM y la OMC y traducir

eso en sanciones económicas y/o co-

merciales. Ahí los gobiernos deberían

actuar con una estrategia coordinada.

Aún cuando hay gobiernos progresistas

en la región, todavía están dominados

por grupos económicos nacionales y

transnacionales que presionan a través

de los medios de comunicación y el sis-

tema financiero. Por ejemplo, en el

Salvador, el 95% de los bancos y del

patrimonio de los bancos pertenece a

corporaciones financieras transnaciona-

les (en Guatemala es el 39%) y en ge-

neral son las ETN las que controlan el

sistema financiero, el comercio, los ser-

vicios públicos, etc. Cualquier intento

tiene sus riesgos. 

En este nuevo panorama que está abrien-

do la recesión económica en EE.UU. y

Europa, se está promoviendo una mayor

apertura comercial en Centroamérica pa-

ra inversiones y para flujos de comercio

provenientes de estos países. Pisamos el

terreno de lo económico y de lo geopolíti-

co y se va a necesitar mucha coordina-

ción y unión entre países del Sur, una

alianza casi continental.

Montse: Hay un panorama bastante

más positivo para lograr cambios y

construir y consolidar una cultura en

defensa de los derechos de las mujeres.

Al ser gobiernos de izquierda no van a

ser peores que la derecha, no pueden

ser peores, esa es mi esperanza. 

Sí se pueden promover mecanismos de

resistencia conjunta. Nosotras somos par-

te de una campaña regional (que incluye a

Guatemala y Panamá) contra la flexibili-

dad laboral; en ella estamos sindicatos, or-

ganizaciones de mujeres, instituciones de

DD.HH., grupos de monitoreo de ma-

quilas, etc., para hacer incidencia y vigi-

lancia y elaborar propuestas y peticiones.

Creo que sí se puede lograr que haya arti-

culaciones, que haya maneras de negociar

con tus iguales de una forma más huma-

na. Ésa es la esperanza, ahora con el cam-

bio de gobierno hay apertura, pero siem-

pre en la medida en que el pueblo trabaje

por ello. No solamente hay que dejar que

se les ocurra a los gobiernos, sino que te-

nemos que hacer presión y trabajo siste-

mático y constante para ir posicionando y

cabildeando para lograr esas cuestiones.

5. Conocemos diferentes formas de
resistencia y procesos de lucha en
contra de las reformas privatizadoras
y a favor de una mayor calidad de los
servicios públicos, ¿han sido las mu-
jeres líderes y protagonistas de estas
resistencias? ¿Cómo se han realizado
y que consecuencias han tenido es-
tas resistencias?

Julia Evelyn: Como movimiento de

mujeres, y con una agenda feminista

propia dentro de estos movimientos de

resistencia, diría que no. Movimientos

como Las Mélidas o las Dignas que sí

tienen una agenda feminista o de muje-

res hasta ahora no han logrado que en

esa agenda se incorporen estrategias de

resistencia por ejemplo frente al TLC, a

la transnacionalización, privatización de

los servicios públicos, etc.

concordancia con el cumplimiento de

derechos económicos, sociales y cultu-

rales y en segundo lugar, precarizan

más las condiciones de trabajo, sin

necesidad de reformar códigos de tra-

bajo ni constituciones. El dominio que

tienen hace que se dé una violación sis-

temática de los derechos laborales. 

Mientras, los gobiernos, que han sido

quienes les han llamado, están sólo

como observadores en el mejor de los

casos y en el peor de los casos cierran

los ojos ante esas violaciones. Hay una

complicidad de todos: gobiernos del

Norte, gobiernos del Sur, instituciones

financieras internacionales, institucio-

nes del sur, ETN, etc. 

Montse: Realmente es una cuestión

de voluntad política de los gobiernos.

En este país, durante 20 años, lo que

se ha hecho ha sido dejar un espacio

abierto para que las transnacionales

vengan e impongan las reglas del

juego. Inclusive, aumentar el salario

mínimo era algo que no se podía

hacer “porque se van las maquilas”.

Pero la gente con ese salario no vive,

ni sobrevive, sino malvive. No hay

políticas de generación de empleo, no

se hace nada por esa gente que se ha

ido a EE.UU.; incluso al gobierno le

ha servido porque así no tiene esa

presión para crear empleo para casi 2

millones de personas que se han teni-

do que ir. No les importa expulsar

gente. Tampoco las instituciones, por

ejemplo el Ministerio de Trabajo, la

Fiscalía, etc., que deberían tutelar

esos derechos, hasta ahora han hecho

nada. Están más por la defensa de la

patronal o los dueños de las empre-

sas. Esto tiene que ver con esa opción

del gobierno de para quién está

gobernando. 

Los gobiernos del Norte tienen una

gran responsabilidad. Es muy difícil

negociar de manera horizontal con los

gobiernos del Norte, que tienen más

recursos, más poder, etc. Lo que nos

toca a la sociedad civil organizada es

velar y vigilar para que las cosas que

se negocien se cumplan. También

tenemos que hacer campañas hacia

los países del Norte, hacia la pobla-

ción, hacia la gente más consciente

para que allá puedan hacer presión
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ción activa está sindicada, en las mujeres

representa menos de un 30% del total

de sindicados. Con sus mecanismos tra-

dicionales sólo tratan de llegar a la ma-

quila y decir a las mujeres que vayan a

las reuniones del sindicato, pero ellas no

están dispuestas a asumir una triple jor-

nada de trabajo ni confían en que pue-

dan resolver sus problemas. No se bus-

can nuevas formas de organización de

las mujeres en los sindicatos o en organi-

zaciones de las empresas maquiladoras

que se adapten a su situación particular,

a su demanda y a su tiempo. 

En complicidad con el Ministerio de

Trabajo, las empresas nacionales que

maquilan para ETN han creado un cli-

ma antisindical, permitiendo incluso

despidos de trabajadores y trabajadoras

que están sindicados.

Montse: Hay un sindicato, 

FENASTRAS (Federación Nacional

Sindical de Trabajadores Salvadoreños),

es histórico y durante la guerra luchó y tu-

vo un papel determinante. Yo recuerdo a

Febe Elisabeth Velázquez, sindicalista que

murió en un atentado a FENASTRAS en

el año 1989. Fue un sindicato históri-

co, pero lastimosamente ahora ha re-

trocedido en sus planteamientos. El

sindicato debe ser una herramienta pa-

ra defender los derechos laborales pero

no lo es en la práctica y en El Salvador,

además, son muy machistas y patriar-

cales. ¿Cómo le explico a una mujer

que el sindicato es una figura impor-

tante para defender sus derechos, si su

experiencia es que no hacen nada? Las

mujeres en las maquilas no pueden or-

ganizarse, eso significaría un despido o

pasar a la lista negra. FENASTRAS

muchas veces afilia a las mujeres que

entran a trabajar pero en la práctica es

un sindicato patronal. Si están organi-

zadas en otras asociaciones no quieren

tener nada que ver con el sindicato. 

Nosotras tenemos relación con 

FEASIES, (Federación de

Asociaciones o Sindicatos indepen-

dientes de El Salvador), federación

sindical que está comenzando un pro-

ceso de construcción de un enfoque de

género dentro de su estructura y traba-

jo, y la secretaria general, que es una

mujer, impulsa el tema de reivindica-

ciones propias de las mujeres dentro del

Pero, aunque no han tenido una agenda

propia, sí han participado, han optado

por insertarse en los movimientos de re-

sistencia más amplios o mixtos, donde,

lamentablemente, hasta ahora no ha ha-

bido capacidad de que se incorporaran

las especificidades de las demandas de las

mujeres. En parte se ha debido al desco-

nocimiento que desde el movimiento de

mujeres hay sobre los temas económicos. 

El deterioro de las condiciones de vida

de las mujeres está ligado con el movi-

miento de la economía y la relación de

estas economías con la economía glo-

bal, con la globalización, pero no se ha

tenido capacidad de establecer esa

relación. Menos aún se ha tenido

capacidad de vincular el trabajo repro-

ductivo con el trabajo productivo en

ese análisis. Hay un déficit en la capa-

cidad de análisis económico porque

siempre se ve como una cuestión

demasiado abstracta, que tiene que

ver con exportaciones, con la econo-

mía macro, pero no se ve la relación

con lo cotidiano, con el día a día y,

sobre todo, que se sustenta sobre las

mujeres que hacemos posible que esta

cotidianeidad pueda reproducirse.

Hace falta formación, obviamente.

Hay que tener marcos de análisis para

vincular la economía productiva,

reproductiva y economía del cuidado y

traducirlo en unas propuestas concre-

tas de política pública.

Montse: Siempre en todos estos espa-

cios de lucha y resistencia estamos las

mujeres. Mujeres que han sido muy

luchadoras, por ejemplo en el tema de

la privatización de la salud ha habido

marchas multitudinarias y grandes

presiones aunque hayan estado lidera-

das por hombres. No voy a negar el

aporte nuestro ahí, pero también tene-

mos que hacer una lucha interna con

el liderazgo masculino porque cuesta

que nos reconozcan y nos dejen el

espacio. En lo movimientos mixtos

nos toca pelear porque no tienen

capacidad de visibilizar las reivindica-

ciones particulares de las mujeres.

Cuesta pero también hay liderazgos

masculinos más abiertos, por ejemplo

en la defensa del agua, en el que las

mujeres han jugado un papel impor-

tante. Desde la plataforma “Mujeres

Mesoamericanas en resistencia”,

donde participamos “Mujeres trans-

formando”, una de las reivindicacio-

nes más importantes ha sido sacar el

agua de los Acuerdos de Asociación,

es decir, que no se negocie el tema del

agua en estos acuerdos. 

“Aún cuando hay 

gobiernos progresistas en

la región, todavía están

dominados por grupos

económicos nacionales y

transnacionales”

6. ¿Cómo consideráis la relación
del movimiento feminista salvado-
reño con la cooperación internacio-
nal en el tratamiento de los dere-
chos económicos y laborales de las
mujeres?

Julia Evelyn: Considero que hay una

buena relación con la cooperación inter-

nacional, lo que no significa que esto se

traduzca necesariamente en que la agen-

da económica introduzca los temas que

son más sensibles desde el punto de vis-

ta de los derechos económicos, sociales

y culturales. El trabajo que muchas or-

ganizaciones hacen sobre estos dere-

chos, por ejemplo ORMUSA, Las

Dignas, el IMU, etc. ha sido gracias a la

influencia positiva de la cooperación in-

ternacional. Muchas de estas cuestiones

requieren estudios, diagnósticos, campa-

ñas, etc. que los movimientos feministas

no pueden realizar por falta de subven-

ciones estatales y que en estos casos han

sido provistos por la cooperación inter-

nacional. Pero lo que a mí me preocupa

es que no siempre la influencia de la 

cooperación internacional permite que

se retomen temas trascendentales o neu-

rálgicos, que impiden avanzar estructu-

ralmente en esos derechos. Ayudan a vi-

sibilizar que no se cumplen derechos y

sensibilizan, pero no contribuyen en for-

mar personal técnico que pueda presen-

tar alternativas y realizar análisis econó-

mico con perspectiva de género. Sería

necesario hablar con expertas, no para

que nos digan lo que tenemos que hacer

sino para ampliar la formación y descu-

brir dónde están los obstáculos para su-

perarlos y hacer propuestas. No pode-

mos ser solo activistas.

En segundo lugar, la cooperación inter-

nacional trabaja principalmente con

proyectos que no incluyen propuestas

más globales. Los proyectos contienen

acciones puntuales y territorializadas y

se da poca importancia a la formación,

a la creación de pensamiento crítico y

alternativas, etc. Además, el tema de

las mujeres se incluye como un apéndi-

ce en los proyectos. Pero esto no sólo

es problema del movimiento feminista

sino de la cooperación.

Montse: Hay temas que son más lleva-

deros entre la cooperación y el movi-

miento de mujeres. Por ejemplo, la

cuestión sobre derechos económicos y

laborales, siento que es un tema impor-

tante para la cooperación y hay muchas

posibilidades para que lleguen fondos.

Por lo menos esa es la experiencia que

tenemos desde mi asociación “Mujeres

transformando”. 

Además tiene que ver también con el es-

tilo de cooperación que quieran impulsar

las agencias. Hay agencias más compro-

metidas, más solidarias, otras son más

formales, pero generalmente están apos-

tando. Siento que hay interés en el tema y

no solamente para financiar, sino tam-

bién a la hora de crear debate y conoci-

miento en el Norte. Es sumamente im-

portante generar otros procesos de sensi-

bilización en los países del Norte.

7. El hecho de que la maquila de
confección (con un tipo de produc-
ción más complejo) esté consolida-
da en El Salvador desde hace más
de 20 años y que en su mayor parte
sea capital nacional y empresas na-
cionales con capital extranjero, ha
supuesto reducciones salariales
mientras aumentaba la productivi-
dad laboral. ¿Existe tejido sindical?
¿Cuáles son las relaciones de los
sindicatos con el movimiento de
mujeres?

Julia Evelyn: Hay muy poco tejido sin-

dical. Los sindicatos funcionaban efi-

cientemente antes de la transnacionali-

zación y fragmentación de las cadenas

productivas, pero finalmente han queda-

do estructuras muy tradicionales. Son

estructuras tradicionales y patriarcales.

En El Salvador solo el 10% de la pobla-
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10. Ahora que ha estallado la crisis
económica y financiera, los grupos
–financieros, industriales, de servi-
cios, etc.– que controlan la toma de
decisiones claves de la economía
mundial buscan apoyo de los
Estados. Tras dos décadas de priva-
tización de los beneficios, ahora se
pretende socializar las pérdidas y
esto afecta principalmente a las
mujeres ¿Qué opinión tenéis sobre
esta situación? ¿Qué estrategias
creéis que se deben poner en mar-
cha desde el movimiento de muje-
res y feminista? 

Julia Evelyn: Los mecanismos anticri-

sis persiguen asegurar las condiciones

de rentabilidad para estas empresas,

operando con los costos de producción

actuales, entre ellos los costos labora-

les. Estas medidas van a favorecer a las

mismas empresas de siempre en detri-

mento de los trabajadores y trabajado-

ras. Esto es posible porque la crisis está

generando un pánico mundial y toda la

gente está dispuesta a perder derechos

laborales y sociales conquistados, con

tal de que les mantengan su empleo.

En los próximos meses aparecerán más

líneas de crédito para las empresas, re-

bajas fiscales, todo ello para proteger el

empleo. Muy poco está orientado a la

protección del ingreso familiar, de nada

sirve que las cosas estén baratas si no

hay ingresos. Muchas familias en El

Salvador, alrededor del 27% de acuer-

do a la estadística oficial, dependen en

gran medida de las remesas para su

consumo, y estas remesas ya comenza-

ron a bajar, sobre todo desde EE.UU.

Adicionalmente los Estados tienen muy

poca capacidad de invertir en gasto social

y atender estas necesidades sociales, por-

que no quieren una reforma fiscal que

afecte a las empresas inversoras. En tér-

minos relativos, las empresas pagan me-

nos impuestos que las familias. 

Se perfila una situación difícil. El em-

pleo en la maquila en El Salvador ha

comenzado a descender drásticamente;

en Centroamérica se estima que hasta

diciembre de 2008 se habían perdido

35.000 puestos de trabajo, de los cua-

les 6.000 corresponden a El Salvador,

y desde diciembre ha seguido crecien-

do el desempleo. Desde el movimiento

de mujeres hay que empezar a com-

prender y tomar conciencia de esta

problemática, que está afectando prin-

cipalmente a las mujeres. Muchas de

ellas incluso ceden ante la reducción

de salario para evitar el despido. Se de-

bería empezar a trabajar con las muje-

res para que se mantengan sus condi-

ciones laborales. 

Para atender a ese mayor número de

desempleadas y para que no terminen

en actividades de subsistencia en el sec-

tor informal, se deberían promover tan-

to acciones de economía solidaria como

acciones de emergencia: comenzar en

las comunidades con las compras soli-

darias, cocinas solidarias, compartir la

economía del cuidado, etc. Eso podría

ser una línea pero con cuidado de que

no recaiga únicamente sobre las muje-

res. Si alguna ONG hace un proyecto

de este tipo o las alcaldías quieren apo-

yarlo, debe haber un reconocimiento

económico para las mujeres que lo es-

tén haciendo, porque si no sería seguir

recargando el costo de la crisis sobre las

mujeres. 

“Hay que tener marcos 

de análisis para vincular

la economía productiva, 

reproductiva y economía

del cuidado y traducirlo

en unas propuestas 

concretas de política 

pública”

Hay otra alternativa para las mujeres de-

sempleadas, que a muchos no les gusta

pero creo que es viable: comenzar con la

recuperación de empresas. Hay muchas

maquilas que de un día para otro desa-

parecen, el dueño de la maquila se va sin

pagar indemnización, y no hay posibili-

dad de reclamar. Existe toda una expe-

riencia de lucha de trabajadoras y traba-

jadores por cobrar su dinero y que están

tomando las empresas como indemniza-

ción. De esta forma, siguen con la pro-

ducción con el apoyo del gobierno o de

la municipalidad. 

Si no trabajamos por la generación de

empleo y de ingresos adecuados para

esas mujeres, que sean alternativos a

este sector de maquiladoras u otros

sectores precarios, todo quedaría para-

do hasta que lleguen otras empresas

extranjeras y sigan explotando el sec-

tor. Hay que crear alternativas, no mi-

croempresas, sino empresas. La econo-

mía solidaria puede ser la alternativa,

tanto en emergencia como estrategia

de desarrollo, incluyendo la economía

del cuidado. 

Montse: Viene un momento muy difí-

cil y siento que tenemos que sentarnos

a construir posición y estrategia por-

que, hasta ahora, digamos que aquí el

impacto no ha llegado. Estamos eufóri-

cas con el cambio de gobierno, no he-

mos aterrizado, pero las que estamos

trabajando con las obreras vemos que

el impacto negativo está llegando. Es

importante que nos sentemos a cons-

truir estrategias y no esperemos más

tiempo, pero no lo estamos haciendo,

eso me preocupa mucho. 

Nosotras, como “Mujeres transforman-

do” deberíamos tener esa estrategia,

crear posicionamientos y planear otras

alternativas económicas. A nosotras en

lo cotidiano y local nos toca pensar en

eso, en qué alternativas les vamos a dar

a estas mujeres. Pero también debemos

hacer una fuerte incidencia con el

Ministerio de Trabajo y las institucio-

nes para que no permitan que estas

empresas continúen violentando los de-

rechos de las trabajadoras, que termi-

nen con la cultura de la impunidad y

que no haya cierres repentinos que las

dejen sin trabajo y roben todo. 

Debemos realizar mucha incidencia a

nivel del gobierno central porque no es

justo que tengamos que socializar las

pérdidas, cuando no socializaron las

ganancias; eso supone ser un movi-

miento fuerte, que esté vigilante, po-

niendo los derechos de las mujeres en-

cima de cualquier mesa de negocia-

ción. Si no lo hacemos nosotras, se va

a ir diluyendo y no se tratará. Hay que

construir también otros modelos alter-

nativos de economía que nos puedan

ayudar a superar la crisis. Nosotras a

nivel municipal hemos pensado en ca-

pacitar a las mujeres en otras formas

de trabajo, por ejemplo una cadena de

cultivos, etc. 

sindicalismo. Nuestra organización pre-

tende fortalecer a las mujeres para que

puedan hacer un ejercicio sindical desde

la autonomía y tratando de cambiar las

estructuras patriarcales. El resto de sin-

dicatos se enojaron cuando las asocia-

ciones de mujeres comenzamos a traba-

jar en este tema porque decían que ése

era un tema suyo. Les invitamos a parti-

cipar en las reuniones, en el marco de la

“Concertación por un empleo digno en

la maquila” y dijeron que no.

8. En las maquilas se contrata prin-
cipalmente a las mujeres más jóve-
nes ¿Qué posibilidades les quedan
cumplidos los 35/40 años para reci-
bir pensiones y continuar aportando
a la economía personal, familiar y de
la comunidad? 

Julia Evelyn: La vida laboral en las

maquilas está entre los 18 y 35 años

porque es un trabajo demasiado exte-

nuante tanto física como emocional-

mente. Después de los 35 años, la po-

sibilidad de mantener tu empleo o que

te contraten para seguir es muy difícil,

aunque no digo que no exista. El pro-

blema es que en El Salvador las pen-

siones están privatizadas, hay un fondo

privado de pensiones y tanto patrono

como trabajador tienen que aportar el

6%. En el caso de la maquila se dan si-

tuaciones particulares; como son em-

presas de muy corta duración, las ma-

quilas van y vienen, y los patronos no

reportan su parte de cotización, se

quedan con las aportaciones. Es una

forma de financiación para estas em-

presas y eso hace que se pierda este

tiempo de cotización. Adicionalmente,

dado que los salarios son tan bajos,

200 dólares de promedio (si hacen ho-

ras extras), la aportación que hace al

ahorro individual es mínima. Cuando

se quieran jubilar, la pensión que les

queda es mínima o inexistente y no cu-

bre ni siquiera el costo de la canasta

básica de alimentos, con el agravante

de que las mujeres en este país tene-

mos una esperanza de vida mayor, el

tiempo de maternidad no cotiza, etc.

Esto es en general para las mujeres, pe-

ro mayor dramatismo para las mujeres

de las maquilas, que pueden llegar a

tener una tercera parte o la mitad del

tiempo trabajado como cotizado. 

Este caso está tan generalizado en las

maquilas que hace dos años se reformó

el código penal para incluir como un de-

lito penal la apropiación indebida de

cuotas patronales y de trabajadores y

trabajadoras tanto de la seguridad social

para pensiones como de seguro de sa-

lud. Dice el ministro que es necesaria la

denuncia pero ¿cómo van a denunciar si

todos los inspectores están compincha-

dos con los empresarios? Es muy fácil ir

a visitar todas las maquilas y comprobar

si están cotizando por todas las personas

empleadas, pero no lo hacen para no es-

pantar la inversión de las ETN.

“Como lo que impera 

es el libre mercado las

transnacionales deciden

y todos los derechos son

negociables”

Montse: Les quedan muy pocas posibili-

dades, realmente el trabajo en la maquila

es sumamente inestable. Puede ser que se

dediquen 20 años a trabajar en la maqui-

la pero no en la misma; van rotando: dos

años en una, tres en otra, etc. Se pierde

parte del capital cuando dejas de trabajar

en una maquila y, si les queda pensión, es

tan pobre que no permite sobrevivir. El

salario es muy bajo, y la inestabilidad no

les permite ir acumulando antigüedad

que les permitiría ahorrar para su pen-

sión. A esto hay que sumarle que en algu-

nas empresas les descuentan el salario y

se lo roban. Es una de las prácticas más

comunes en el país, les descuentan para

la pensión, el seguro, para el fondo de vi-

vienda, etc., pero no depositan estas cuo-

tas en la administración.  

Dadas las condiciones de la maquila,

difícilmente van a tener una pensión

digna que les permita vivir y aportar en

su hogar; van a tener que continuar tra-

bajando en otra cosa.

9. Además en una gran mayoría de
los casos son jefas de hogares “mo-
nomarentales”, ¿cómo se organizan
la existencia? 

Julia Evelyn: Difícilmente. Gracias a

que somos expertas en crear redes socia-

les de apoyo, redes familiares y redes soli-

darias de cuidados. Las mujeres se orga-

nizan gracias a redes familiares; hay siem-

pre una abuela, una tía, una hermana

mayor, una vecina…o mujeres de la ma-

quila que viven en la misma comunidad y

se organizan por turnos para compartir

esos cuidados. En muchos casos también

tienen que dejar a los niños solos todo el

día, y esto es criminalizado por los me-

dios de comunicación, que acusan a las

mujeres de abandono de estos hijos, de

pérdida de valores, etc. 

El Estado no mantiene una infraestruc-

tura social para el cuidado (guarderías,

escuela, comedores escolares…) que

permita la conciliación. En casos muy

puntuales hay empresas maquiladoras

que están instalando guarderías, pero

son excepciones. Personalmente, creo

que las condiciones de pobreza entre

las mujeres son graves porque estamos

hablando de que, en el mejor de los ca-

sos, estarían ganando unos 5 dólares

diarios. Además las mujeres tienen que

desplazarse largas distancias hasta las

maquilas, tomar dos autobuses para lle-

gar, pagar la comida, etc. Hay que ha-

cer malabarismos con ese dinero.

Algunas veces se buscan actividades la-

borales complementarias, como la ven-

ta de productos por catálogo, o tienen

algún trabajo por cuenta propia que les

aportan ingresos extras.

Montse: La mayoría de mujeres con las

que trabajamos son jefas de familia; las

madres (abuelas) son las que apoyan a

las mujeres maquiladoras para cuidar a

sus hijos e hijas. Se apoyan mucho en las

mamás, en las hermanas, otras veces las

hijas mayores cuidan a los más peque-

ños, etc., generalmente es así. Algunas

lo tienen muy difícil ya que no pueden

pagar a otra chica para que les cuide al

hijo/a con el salario que tienen. Por

ejemplo, una mujer con un salario de 5

dólares: tiene que dar 2 para la niñera, 1

para la comida del niño/a, 1 para el

transporte en los buses y, con el que le

queda, si puede, come. Por eso, final-

mente deciden trabajar en casa, cosien-

do ropa que luego venden y ganan casi

lo mismo pero sin la presión de la ma-

quila, y pudiendo cuidar de su hijo/a.

Esto tampoco es justo o digno pero es

mejor que lo que tenía, y le permite sen-

tirse mejor, más tranquila. 
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aunque se pretenda negarlas. Se

manifiestan y tienen consecuencias en

la calidad de vida de las personas, en

los vínculos que establecen, en cómo

se sienten, en su salud.

Si los papás y las mamás no pueden

estar con sus hijos y sus hijas, no

pueden atender a sus abuelos y abue-

las, etc., eso pasa una factura, pero

no se ve. Si además no tienen recur-

sos, o si el trabajo tiene malas condi-

ciones, sufre abusos, se multiplica.

Serían situaciones laborales que no

permiten cubrir necesidades que tie-

nen las personas y la sociedad. Y tal

como está organizada ahora mismo,

hay pocos trabajos que lo permitan.

En la inmensa mayoría de los

“curros” hay factores que los hacen

precarios.

2. Desde vuestras respectivas orga-
nizaciones, ¿qué acciones desarro-
lláis frente a la precariedad?, ¿cuáles
son vuestras estrategias a medio y
largo plazo?

Silvia: Todas A Zien corresponde a una

segunda fase de acción de Precarias a la
deriva, más centrada en la reflexión, y en

la que se plantea una agregación de pre-

cariedades individuales. Mucha gente

está sufriendo individualmente situacio-

nes de precariedad, así que la idea es,

partiendo de ese punto en común,

poder articularnos como grupo, y hacer

algo todas juntas. 

“En la inmensa mayoría

de los ‘curros’, hay 

factores que los hacen

precarios”

Nosotras empezamos a trabajar en la

capacitación de diversas áreas relacio-

nadas con la precariedad (vivienda,

abusos laborales, violencia de género,

etc.), y también en términos más pro-

positivos (alternativas, cómo buscarse

la vida fuera del mercado asalariado,

etc.). Y se puso en marcha un punto

de información en el que pudiera

venir la gente a exponer situaciones

precarias. Al realizar estos talleres, se

conecta con grupos con los que hay

intereses comunes, básicamente con

dos: trabajadoras de servicio domésti-

co, y el Foro de Vida Independiente.

La gente de servicio doméstico hici-

mos un recorrido por la vida del

grupo. Un primer momento, muy

centrado en la reivindicación de

mejoras en las condiciones laborales

de las trabajadoras. Después de eso, y

de toparse con las dificultades para

constituirse en agente de diálogo,

comenzamos a trabajar la idea de

tener voz, no tanto desde empollarse

un montón de leyes, sino desde recla-

mar un espacio para la visibilización.

En este tiempo comenzamos a plan-

tearnos qué queremos conseguir, qué

reivindicaciones tenemos. La gente

empieza a contar y otras escuchan;

encuentran una voz, un sitio en el

grupo. Se enriquece el análisis de las

necesidades, se habla de dignidad, se

hace un análisis desde el género. Se

1.Desde vuestra organización, ¿qué
consideráis que es la precariedad
laboral? 

Carmen: La precariedad laboral es

todo aquello que no identificamos

como empleo de calidad. ¿Qué es un

empleo de calidad? aquel que te da

estabilidad, que tiene que ver con tu

formación, en el que, desde luego, no

haya elementos de discriminación (ni

salariales, ni de condiciones …). 

La precariedad laboral no se reduce a

que tengas o no un contrato temporal;

puedes tener un contrato temporal

que te facilite acceder al empleo en tus

inicios y después te permita continuar

en el mercado laboral. La precariedad

es la entrada y salida del mercado de

trabajo permanentemente, la discrimi-

nación salarial, las inadecuadas condi-

ciones profesionales en las que estás

desarrollando tu trabajo desde el

punto de vista de la prevención de la

salud, del respeto a los derechos fun-

damentales, y sobre todo el derecho a

la no discriminación.

Silvia: La precariedad laboral existe

cuando se producen ciertas condicio-

nes laborales que no permiten dar

cobertura a otro montón de necesida-

des que tienen las personas, como por

ejemplo las que tienen que ver con el

trabajo reproductivo, lo que además

tiene un sesgo de género clarísimo.

Las cosas a las que se dedican mayori-

tariamente las mujeres, o que se les

han atribuido, tienen poco valor

social, no están priorizadas. Si las per-

sonas quieren acceder a recursos,

poder, etc., tiene que ser a costa de

desatender esas otras necesidades. Y si

además las mujeres son las encargadas

de esas labores dentro de las casas,

organizaciones, el sistema, sean fami-

lias o lo que sea, pues se sentirán

doblemente presionadas.

Desde nuestro colectivo abogamos

por el concepto de precariedad de la
existencia porque amplía la idea de

precariedad laboral. Se habla de exis-
tencia porque se reconocen necesida-

des que tienen las personas, que el

mercado no contempla y que existen

Entrevistamos a Silvia L. Bueno y Carmen Bravo Sueskun, dos feministas que participan en espacios muy diferentes, un colecti-
vo social y un sindicato, y que pertenecen a dos generaciones también diferentes. Planteamos un ámbito, la precariedad, que,
aunque copa los medios de comunicación y muchas de nuestras conversaciones en estos días, necesita de los análisis y prácti-
cas feministas para esclarecer cómo afecta a las mujeres y proponer nuevos marcos de acción. A continuación, el rico diálogo
que surgió entre ambas mujeres.
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Silvia L. Bueno participa en el Taller de Trabajadoras Domésticas que realiza la Agencia de
Asuntos Precarios junto con otros colectivos. Compagina las actividades “militantes” con su acti-
vidad profesional como trabajadora social en una institución pública, ya que entiende como limi-
tadas las intervenciones que se realizan desde el marco institucional a la vez que necesitadas de
un trabajo que coloque a las personas como protagonistas de sus propios procesos, denunciando
carencias y construyendo alternativas.

Carmen Bravo Sueskun inicia su actividad sindical en la Federación de Sanidad de CC.OO. en su
comunidad natal, Navarra. En el 8º Congreso Confederal de CC.OO. ha sido elegida Secretaria
Confederal de la Mujer, miembro de la Comisión Ejecutiva y del Consejo Confederal. Pertenece al
patronato de la Fundación 1º de Mayo y es consejera del Consejo Económico y Social. Participa acti-
vamente en el movimiento feminista, en el que ha sido fundadora de la Asociación Democrática de
Mujeres y la Coordinadora de Mujeres de Navarra. Ha sido miembro del Consejo de la Mujer, del
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Carmen: Indudablemente, es que

eso nunca lo pueden abandonar.

Silvia: Peor aún, porque esta situación

va repercutir en la calidad de vida de

toda la gente que convive en el grupo

familiar, y esto también se lo cargan las

mujeres a sus espaldas. Eso no se ve y

actúa como los costes de oportunidad (la

valoración de lo que uno se pierde).

Esta sobrecarga que afrontan general-

mente las mujeres se agudiza en la

actualidad, efecto de la crisis, aunque,

al no ser valorada, no se va a cuantifi-

car, ni se va a hablar sobre ella. Y, por

otro lado, está directamente relaciona-

da con la calidad de vida de las perso-

nas, es decir, en lo material, en lo afec-

tivo, a nivel de proyectos vitales.

Carmen: La mayor diferencia de

esta crisis con las anteriores es la

incorporación de las mujeres al

empleo en los últimos diez años. Y

otro factor, también nuevo, es que las

mujeres hoy, una vez han terminado

su formación, inmediatamente se

apuntan a la demanda de empleo,

con una buena preparación, sin

embargo el mercado de trabajo no les

da salida laboral, ni siquiera ha podi-

do absorber las tasas de actividad

femenina de nuestro país.

Pero, después del desarrollo legislati-

vo que ha habido desde los inicios del

gobierno socialista, me parece poco o

nada moral que, por parte del

Gobierno, se creen expectativas nada

realistas. Me estoy refiriendo a las

declaraciones de la Vicepresidenta

Primera cuando dice que el gobierno

va a poner en marcha medidas, den-

tro de las políticas activas, para que a

las mujeres –que son quienes mayori-

tariamente están prestando los cuida-

dos a personas en situación de depen-

dencia en las familias– se les haga un

reconocimiento profesional por esa

experiencia, y que, a partir de ahí, van

a poder encontrar un empleo y una

retribución, van a generar derechos.

Me parece poco moral porque: uno,

estamos diciendo que no tenemos

cobertura social y económica sufi-

ciente para atender a nuestras perso-

nas mayores ética y profesionalmente.

Y dos, porque les estamos cerrando

la puerta a esas mujeres que se han

formado para poder hacer esa activi-

dad (en centros geriátricos, atención

de día, atención domiciliaria...), con

unos requisitos laborales, con un

reconocimiento profesional, y no

estamos contando con ellas cuando

hacemos esas propuestas.

Por otro lado, estamos diciendo a las

mujeres que no han tenido la oportu-

nidad de tener una vida laboral reco-

nocida formalmente que ahora les

vamos a dar esa empleabilidad, cuan-

do esa empleabilidad no reconoce los

derechos que reconoce un contrato

de trabajo. No se puede jugar en las

crisis económicas con alternativas de

estas características. Yo, y

Comisiones Obreras, somos muy crí-

ticas, pero yo personalmente soy muy

crítica con esto, y lo llamo amoral.

“Como la convivencia da

conflictos, lo resolvemos

consumiendo. ‘Que 

venga alguien y nos haga

las cosas’”

Silvia: Además es importante señalar

que hay una parte en ese discurso

que está obviada: las tareas de cuida-

do tienen más factores, y una palabra

que lo puede reflejar es emocional. No

es el mismo tipo de relación cuidar a

alguien que te contrata para que le

cuides que una mujer se quede en su

casa cuidando a un pariente.

Carmen: Que era además de donde

quería salir, probablemente.

Silvia: El cuidado tiene unos compo-

nentes afectivos muy importantes,

que tampoco están reconocidos. Y

eso lo saben las mujeres porque lo

sufren en sus carnes, pero a la hora de

tratarlo en lo macro no se tiene en

cuenta. En el cuidado hay esa rela-

comparten experiencias de compañe-

ras que han denunciado y que supo-

nen narrativas más positivas sobre las

posibilidades que hay; se cruzan con

informaciones que vienen de las abo-

gadas, etc. Aparece el reconocimiento

de que tenemos conocimientos sin ser

especialistas.

Y una última etapa del grupo que

guarda más relación con cómo nos

podemos reconocer como grupo, con

una identidad. Empieza a plantearse

la participación en la red, en concre-

to, en la Plataforma de Domésticas.

Por otra parte, se retoma como Taller

de Domésticas una idea, muy similar

a la que tenía la Agencia de Asuntos
Precarios Todas A Zien, de ofrecer un

espacio de asesoría, donde facilitar

recursos desde la auto-organización.

Nosotras mismas sabemos mucho

más de lo que nos creemos; podemos

poner en común saberes, democrati-

zar, intercambiar.

Carmen: Las acciones que se reali-

zan por parte de los sindicatos frente

a la precariedad es fundamentalmen-

te vigilar las condiciones de trabajo

de mujeres y de hombres, lógicamen-

te, porque la precariedad no es

exclusiva de las mujeres. Si en

momentos de crisis se ha permitido

la destrucción de empleo tan a lo

bestia, no es precisamente por los

expedientes de regulación, sino por

la cantidad de personas que tenían

un contrato temporal. Por tanto, lo

que se hace es vigilar que no haya

aspectos de discriminación ni hacia

las mujeres ni hacia los hombres, evi-

dentemente como iguales, y promo-

ver mediante la negociación colectiva

medidas que eliminen esas desigual-

dades y esa precariedad, que se vaya

garantizando la estabilidad laboral.

Una de las medidas más importantes

que se han realizado en este país y

que, con la crisis se ha venido abajo,

es la incentivación a la contratación

de mujeres, que obligaba a la estabi-

lidad en el empleo, a tener unas con-

diciones laborales mejores, etc., es

decir, ha sido una de las medidas

más positivas que se ha realizado en

España y que ha permitido esa crea-

ción de empleo.

3. Existe la creencia de que, entre
las mujeres jóvenes de hoy en día,
es menor la participación política.
En este sentido, Silvia, ¿qué te
llevó a hacer activismo político en
el terreno de los derechos labora-
les?, ¿por qué consideras impor-
tante organizarse en este ámbito?

Silvia: En principio, porque tiene que

ver con mi carrera profesional.

Trabajando en el ámbito de los servi-

cios sociales he visto que, desde el sis-

tema, se abordan las diversas proble-

máticas de una manera muy indivi-

dualizada y desde un punto de vista

muy parcial. Y se trabaja, como

mucho, la unidad familiar, con lo cual

muchas veces lo hacemos mal, porque

descuidamos el contexto. Como no

podemos reclamar o exigir cambios en

el contexto, se les exigen los cambios a

las personas. A mí me parece que los

cambios son complejos y que tienen

que producirse en ambos ámbitos,

tanto en el más individualizado y más

micro como en el más macro. 

“No basta con que digan:

‘te voy a dar un titulito y

te voy a dar un dinerito’”

Sin embargo, mi actividad profesional

se quedaba coja, incluso también con-

tribuía a una injusticia. Tenía que ver

con mi quehacer, con mi responsabili-

dad como profesional, el no simple-

mente señalar a la gente qué cosas no

estaba pudiendo hacer, sino acompa-

ñar a esas personas en el poder hacer
algo frente a ese contexto que no pue-

den controlar. Era complementario:

que la gente no sea solamente víctima

de las circunstancias, sino que pueda

ser sujeta en esos procesos, tomar

conciencia e intentar generar algún

cambio. En la medida en que te res-

ponsabilizas, también te empoderas.

La persona que es responsable ve que

puede hacer algo; si sólo es víctima le

queda muy poco margen de acción.

4. Desde vuestros colectivos, ¿cómo
creéis que está afectando la crisis a
las mujeres?, ¿qué propuestas consi-
deráis más oportunas?

Carmen: La precariedad aborda

mucho más que el simple concepto de

que una mujer esté contratada a tiem-

po parcial o completo, o tenga un con-

trato temporal. Pero sí que es verdad

que esa precariedad que las trabajado-

ras han tenido en el empleo se traslada

a la situación de desempleo, y produce

el mismo objeto de discriminación. Las

mujeres tienen, en término medio,

menos protección de desempleo que

los varones porque han generado

menos derechos. 

Además, muy pocas mujeres mayores

de 52 años han cotizado durante cinco

años a lo largo de su vida. Esto se tras-

lada también al ámbito de las prestacio-

nes asistenciales, por lo tanto, la discri-

minación no sólo acompaña cuando la

mujer está en activo o empleada, tam-

bién cuando está en inactivo. La discri-

minación se produce en todos los

ámbitos de la vida de las mujeres, pero

es indudable que a mejor calidad de

empleo, luego esto repercutirá directa-

mente en su vida como ciudadana de

derechos. Entonces no podemos afir-

mar que sea ciudadana con todos esos

derechos, no lo es. Arrastra las condi-

ciones laborales a las condiciones de

ciudadanía, sin lugar a dudas.

Silvia: También hay un efecto perver-

so en el hecho de que las mujeres estén

acostumbradas a la precariedad, por

cómo está organizado el sistema. Están

mucho más familiarizadas con la preca-

riedad, eso hace que se busquen otras

estrategias. Y acaban tirando “pa’lante”

con efectos muy negativos.

Carmen: Si en nuestro país tuviésemos

unas buenas fuentes estadísticas y

pudiésemos conocer cuáles son las

situaciones que produce la crisis en

todos sus ámbitos, veríamos, en qué

porcentaje –yo intuyo que muy eleva-

do– de ese millón de familias que, en

estos momentos, no cuentan con ningu-

na persona trabajando, son las mujeres

las que están en la economía sumergida.

Porque esas familias subsisten de algo, y

las mujeres son las sostenedoras, econó-

micamente hablando, de esas familias.

Silvia: Económicamente, en lo pro-

ductivo, e igual también asumiendo lo

reproductivo.
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el valor que se le da: como si fuera

un artículo de lujo y, en el momento

en el que aprieta la cosa, se dice “de

esto puedo prescindir”. Ahí está la

historia: la necesidad del cuidado no

se ve como central. Es algo acceso-

rio. ¿Por qué no se cuida el cuidado?

Porque al final alguien lo hace, algu-

na mujer va a atender los mínimos.

En las casas no se deja de hacer la

comida, a los abuelos no se les deja

de limpiar el culo. Se hará mejor o

peor, la vida sigue, y el trabajo

reproductivo se sigue haciendo.

¿Quién? la de antes. Y ¿cómo? pues

peor. A mata caballo y a costa de lo

que sea.

Carmen: Evidentemente este trabajo

no se valora, y tenemos que ser un

poco más reflexivos en nuestro país.

¿Cuánta gente joven se ha puesto a

convivir y le ha resultado problemáti-

co? El chico y la chica no saben hacer

nada, ni quieren hacerlo. Ya venían

con la idea de que van a trabajar, y

que lo importante es el trabajo y no la

casa, de que como la convivencia da

conflictos, lo resolvemos consumien-

do: “que venga alguien y nos haga las

cosas”. No pienso nada más; ni si

tiene papeles, o no, ni de si tiene fami-

lia. Hemos incentivado demasiado que

la sociedad de consumo asuma esos

roles, que son muy peligrosos.

Silvia: ¿Es positivo que tanto el

chico como la chica quieran trabajar

fuera, y que no quieran hacer las

cosas de la casa? Lo que hay ahí es

una negación de la vulnerabilidad:

somos personas, hay cosas que nece-

sitamos, y no siempre las vamos a

tener que buscar fuera. Sería feno-

menal que cada uno fuera recono-

ciendo lo que necesita y le diera

espacio a eso. Y ¿por qué se quiere

también trabajar fuera?, ¿trabajar

dentro te da poder? No te da una

mierda de poder. Si trabajar en casa

tuviera otro valor, las tareas del cui-

dado estuvieran reconocidas, y uno

no se situara  desde ese punto tan

prepotente, etc., quizá surgieran

otras reacciones, las cosas fueran de

otra manera.

6. Carmen, dado tu recorrido en la
defensa de los derechos laborales de
las mujeres, ¿podrías contarnos qué
evolución histórica ha habido, en
términos de mejoras y retrocesos, y
sobre todo en relación al Estado? 

Carmen: El cambio de finales del

siglo XX en nuestro país ha sido

fundamentalmente el cambio que

han producido las mujeres. El eco-

nómico, el social, el cultural..., los

más importantes han tenido que ver

con las mujeres, a todos los niveles.

Las mujeres españolas tienen la

misma capacidad de formación que

el resto de las mujeres de Europa. Es

decir, esto es algo extraordinario que

se ha producido en un periodo de

tiempo cortísimo.

El otro cambio es que las mujeres

españolas han decidido drásticamen-

te no tener hijos. Es quizá el gran

coste, el gran sacrificio, que han

hecho las mujeres. Son ellas quienes

han salido antes de los hogares fami-

liares, se han incorporado masiva-

mente a la urbanidad, han sido

mucho más rompedoras y también

mucho más emprendedoras. Muchos

núcleos rurales en nuestro país se

han mantenido gracias a las mujeres

porque han montado estrategias de

crear su propia empresa en el ámbito

rural, por lo tanto, también tienen

ese valor de haber sido las mantene-

doras de los núcleos rurales.

Para mí la gran revolución, la única

revolución que se ha producido en

nuestro país, viene de la mano de las

mujeres, sin lugar a dudas. Hoy todo

el mundo reconoce la discriminación

salarial, nadie te puede negar que

existe. Esto es un concepto de valor

que han aportado las mujeres y sólo

las mujeres.

ción, muy compleja, en la que hay

afecto, poder...

La gente que es cuidada también

habla de estar muy limitada a la hora

de poder elegir. Es tu vida, la tienes

que poner en manos de alguien, y no

puedes elegir en manos de quién, ni

cómo, ni cuándo. Igual la otra perso-

na, la cuidadora: está el si lo quiero

hacer, si no lo hago la culpa, el reco-

nocimiento que tiene, lo que me

estoy perdiendo por hacerlo. No

basta con que digan: “te voy a dar un

titulito y te voy a dar un dinerito para

que te quedes haciendo”. 

Esto proviene de las resistencias a

reconocer que como personas somos

vulnerables, lo que, a su vez, también

tiene que ver con la precariedad.

Que, desde el individualismo y la

prepotencia que hay en el discurso

capitalista, parece que nunca nos

vamos a poner enfermas, nunca nos

va a pasar nada. Pues no, depende-

mos unas de otras. Y, en la medida

que dependamos, hay que ver cómo

nos organizamos la historia, porque

hoy te toca a ti, y mañana me toca a

mí, y me va a tocar. Y no me voy a

escapar de eso.

Carmen: Y, mirando hacia el futuro,

el gran desconocimiento de esta crisis

es cómo vamos a salir de ella. De la

población, ¿quién está hoy mejor pre-

parada para ese cambio de modelo

productivo? Indudablemente las

mujeres, que son las que no han

abandonado su esfuerzo en la forma-

ción, las que han tenido que aguantar

sin la paga del fin de semana que

produce el ladrillo, y que no han

tenido una vida tan fácil. Frente a los

varones, que han abandonado su for-

mación porque era muy atractivo el

mercado de trabajo, muy fácil, no era

necesario ningún conocimiento, mer-

cado que nos ha ayudado a hundir-

nos tan estrepitosamente.

¿Qué va a ocurrir con esos miles de

jóvenes, hombres, que no tienen for-

mación ni experiencia profesional

ahora que el mercado del ladrillo y el

modelo productivo se han acabado?,

¿van a pagar nuevamente las mujeres,

que se han sacrificado con anteriori-

dad para formarse, para adecuarse a

otro modelo productivo, las que tiren

de la salida de la crisis, mientras les

vamos a formar a ellos?, ¿por qué no

nos hacemos estas preguntas?

5. Se están incorporando mujeres de
otros países y que están, de alguna
manera, liberando a nuestra socie-
dad –no digo sólo a las mujeres es-
pañolas, sino a los hombres, al
Estado– y resolviendo la organización
de los cuidados. Lo que se produce
es lo que llamamos la cadena global
de cuidados. ¿Qué tendríais que de-
cir sobre ello?, ¿qué propuestas po-
déis hacer? 

Silvia: En la migración se dan situa-

ciones muy dramáticas. Primero,

mujeres que tienen que hacer un

duelo por el sueño con el que venían

frente a lo que se encuentran aquí.

Aún así, si se apuesta por quedarse,

es una situación muy dura, porque

no era probablemente lo que una

venía a hacer y al final se acaba

haciendo.

“La única revolución 

que se ha producido en

nuestro país, viene de la

mano de las mujeres”

Un trabajo, por otra parte, muy poco

reconocido, en unas condiciones muy

malas, y, si encima no es elegido,

pues peor. Además sin poder descui-

darse de sus propias labores de cuida-

do, que tienen atribuidas como muje-

res y que resuelven como pueden.

En un segundo momento, cuando

van reagrupando a la familia, hay

otro duelo más, porque se cargan

con los duelos de quienes vienen y

tampoco encuentran lo que espera-

ban, y que además las culpan. Y

tampoco hay posibilidades de aten-

derlos en las condiciones que les

gustaría o sería necesario. Eso, a su

vez, tiene unos efectos de cara a la

sociedad cuando empieza a haber

problemas, sobre todo, con los chi-

cos más pequeños,  adolescentes,

etc., y a las mujeres se las culpabili-

za por ello.

Debemos visibilizar que esas mujeres

son las que permiten que todo el

mundo de aquí nos beneficiemos, no

solamente las mujeres, también los

hombres.

Carmen: En España hemos tenido

un momento donde ha habido más

mujeres en el empleo doméstico que

en los sistemas públicos (sanidad,

administración...). Eso también es

amoral, porque son empleos que no

son tales, que no generan derechos,

porque están trabajando en una zona

opaca, donde no hay ningún tipo de

control democrático sobre lo que se

está haciendo con esas mujeres. ¿Y

qué va a ocurrir con esas mujeres

cuando sabemos que estamos en un

ciclo de decrecimiento?

“No, ahora seremos salvadas noso-

tras, estamos en el trabajo nosotras,

y no tenemos ya empleadas de

hogar”. Ese discurso es falso en ori-

gen. Ya sé que el feminismo ha

hablado mucho sobre esto, pero

hace 50 años. Hoy el discurso es

“utilicemos a estas mujeres como

consumo”. Tengo muchas compañe-

ras que han tenido dominicanas y

hoy no las tienen, pero ellas siguen

trabajando. Y no las contratan por-

que tienen otras preocupaciones.

Porque el consumo ha llegado a

tales niveles que, aunque esa compa-

ñera sigue teniendo empleo, proba-

blemente su pareja, no. Entonces

empezamos a ahorrar y quitamos la

empleada, porque sigo haciendo yo

las cosas. O sea, hemos utilizado a la

mano de obra extranjera, fundamen-

talmente mujeres, como consumo.

No ha servido para la liberación de

la mujer, no ha sido útil para la

incorporación de las mujeres al

empleo, ni muchísimo menos, lo

digo con fuerza. Es un discurso aca-

bado. El discurso feminista tiene que

ir por otros derroteros y atreverse a

decir que no estamos  denunciando

que estas mujeres están en un traba-

jo opaco. La sociedad no sabe lo que

pasa en el hogar de mi vecino por-

que es de mi vecino.

Silvia: El que este fenómeno haya

ocurrido también tiene que ver con
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muchos casos aisladas, y que juntas

pueden cobrar un mayor peso. Por

otro lado, la campaña parte de la

necesidad de crear cauces adecuados

para facilitar que las mujeres del Sur

puedan hablar con voz propia y sin

intermediarios sobre sus retos y

avances, influyendo de modo decisi-

vo en el enfoque que las políticas de

cooperación deben seguir para inter-

venir en sus países.

Los dos ejes de la campaña son com-

plementarios y es necesario hacer un

mayor esfuerzo para trabajar en

ambos de modo paralelo. Durante

años, la lucha de las mujeres ha esta-

do enfocada a abrirse camino en los

espacios públicos de toma de deci-

siones, dejando relegada la revolu-

ción de lo privado.

Esto es un reflejo de lo que sucede

en las políticas de cooperación espa-

ñolas, que fomentan la participación

política de las mujeres pero que no

cuestionan la estructura patriarcal,

asentada principalmente en la divi-

sión sexual del trabajo. Esta descom-

pensación e invisibilización de lo pri-

vado, tanto desde el punto de vista

teórico como de intervención, ha 

creado y está creando relaciones de

poder desiguales, en las que las

mujeres están asumiendo dobles y

triples roles, flexibilizando y alargan-

do sus jornadas de trabajo para dar

respuesta a las demandas del ámbito

público, sin redefinir ni redistribuir

el ámbito privado, que a través del

trabajo voluntario y el aumento de la

participación comunitaria también se

ha visto incrementado sustancial-

mente. Esta situación, junto a las

consecuencias de la crisis, está 

empeorando la calidad de vida de las

mujeres y debilitando sus liderazgos.

Con estas consideraciones, la campa-

ña aboga por tres vías de actuación

prioritarias para cambiar las estructu-

ras de poder y democratizar el ámbi-

to privado:

1. Visibilización y revalorización de

los cuidados como actividades

imprescindibles para la reproduc-

ción y mantenimiento de la vida

humana, así como base para la

construcción de estructuras 

sociales.

2. Corresponsabilidad y reparto

equitativo de tareas y actividades

de cuidados entre hombres y

mujeres.

3. Asunción de sus responsabilida-

des por parte del estado como

proveedor de cuidados y protec-

ción a la ciudadanía.

Para poder alcanzar estos objetivos

en el ámbito de la cooperación, la

campaña está llevando a cabo dife-

rentes líneas de acción.

En primer lugar, y como ya se ha

comentado anteriormente, la crea-

ción de canales de comunicación y

coordinación entre diferentes orga-

nizaciones de mujeres y feministas

del Norte y el Sur y la presencia en

espacios internacionales, que permi-

tan seguir difundiendo los objetivos

de la campaña y creando nuevas

alianzas.

“Los logros de los 

movimientos feministas

en un lugar determinado

del mundo asientan y 

fortalecen las conquistas

de otros países”

La sensibilización. Se han llevado a

cabo acciones para divulgar, de modo

comprensible y accesible para todo el

mundo, el significado de los dos temas

de la campaña y los tratados interna-

cionales firmados en materia de géne-

ro, que nuestro gobierno se ha com-

prometido a cumplir, centrando los

esfuerzos en las metas de la

Plataforma de Acción de Beijing , los

Objetivos Del Milenio y posteriormen-

te el Consenso de Quito firmado en

2007, que, a pesar de ser un tratado

regional, recoge propuestas muy inte-

resantes centradas en la participación

política de las mujeres y los cuidados y

puede servir de ejemplo a seguir en

otras partes del mundo.

En este punto el trabajo de sensibili-

zación con los medios de comunica-

ción es clave, pues son ellos los que

muestran la imagen y el lugar donde

estamos las mujeres y desgraciada-

mente esta fotografía de la realidad

suele estar llena de prejuicios y valo-

raciones sexistas. Para ello se está

llevando a cabo un análisis sobre el

trato que los medios de comunica-

ción dan al género y al desarrollo y

realizando seminarios que muestren

la importancia de un tratamiento no

sexista ni etnocéntrico de la informa-

ción. Esta labor resulta complicada,

puesto que la estructura de los pro-

pios medios de comunicación es muy

vertical y la incorporación de la pers-

pectiva de género se ve como una

sobrecarga de trabajo y algo innece-

sario que complica la lectura de los

artículos, los hace menos atractivos y

falta a la “regla de oro” del periodis-

mo: la economía del lenguaje (aun-

que esto signifique la invisibilización

de la mitad de la población). Para

reducir estas resistencias, además de

tener profesionales aliados/as dentro

de las redacciones y denunciar todos

los casos de discriminación que se

detecten (y de este modo hacer cum-

plir la ley de igualdad), es importan-

te trabajar por la horizontalidad de

los medios y realizar un análisis con

perspectiva de género de la estructu-

ra y funcionamiento interno de los

mismos, ya que muchas veces, el

trato sexista de las noticias es un

reflejo de lo que está sucediendo en

el interior de las redacciones. Por

ello, es muy importante apoyar y

visibilizar a todas/os aquellas/os pro-

fesionales que están luchando desde

dentro por lograr el cambio.

La incidencia. Para poder incidir en

las políticas de cooperación de modo

efectivo, el primer paso ha sido

conocer qué está haciendo y piensa

hacer la cooperación española res-

El principal objetivo de la campaña

“Muévete por la igualdad. Es de jus-

ticia” (1) es fomentar el cumplimien-

to de los tratados internacionales fir-

mados por el gobierno español en

materia de género y que dichos trata-

dos se apliquen en las políticas de

cooperación, principalmente las

metas de la Plataforma de Acción de

Beijing.

Este objetivo está centrado en dos

ejes: la participación política de las

mujeres y la economía de los cuida-

dos. Estos temas surgieron como

prioritarios en las reuniones manteni-

das en 2006 con redes y organizacio-

nes feministas de América Latina,

junto con las que se trazó una hoja

de ruta para el trabajo a lo largo de

la campaña. Aunque los objetivos de

incidencia de la misma tienen su

principal ámbito de actuación en

España, creemos en la interdepen-

dencia entre lo que pasa en el Norte

y en el Sur; las políticas que se

aprueban y aplican en España tienen

repercusión en los países con los que

tenemos relaciones y viceversa, los

logros de los movimientos feministas

en un lugar determinado del mundo

asientan y fortalecen las conquistas

de otros países. 

De este planteamiento surge la nece-

sidad de fortalecer y crear nuevos sis-

temas de coordinación entre los dife-

rentes movimientos por los derechos

de las mujeres,  principalmente entre

los movimientos del Norte y los del

Sur, que contribuyan a optimizar las

diferentes luchas individuales, en
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Por último, se está trabajando de cara

al fortalecimiento de la sociedad civil

en torno a la incidencia y monitoreo

del gobierno español. Una sociedad

civil sensibilizada, informada e impli-

cada es el único modo de hacer segui-

miento y presión para el cumplimien-

to de los tratados y acuerdos interna-

cionales a los que se han comprometi-

do los diferentes gobiernos.

Uno de los principales obstáculos que

hemos encontrado es el desconoci-

miento y la falta de interés de una

gran parte de la sociedad por los trata-

dos internacionales, puesto que se ven

como algo lejano y complicado, unido

a la falsa percepción de igualdad

lograda en España y el etnocentrismo

imperante, que hace que se vean como

necesarios para las mujeres “pobres” y

“víctimas” del Sur, situando a los paí-

ses del Norte en una posición de supe-

rioridad y paternalismo que impiden

la movilización en torno a estos temas.

Para superar esta realidad, desde la

campaña hemos creado a las Igualias,
que son unas criaturas imaginarias que

se alimentan de igualdad. Con ellas

intentamos: traducir a lenguaje accesi-

ble conceptos tan complicados como

la economía de los cuidados;  visibili-

zar las desigualdades tanto en el Norte

como en el Sur; mostrar la lucha por

los derechos de las mujeres como algo

global de acción local; y la importan-

cia de los tratados internacionales

como marcos legales para la exigencia

del respeto de los derechos de las

mujeres. Otra de las funciones princi-

pales de las Igualias es lograr la movi-

lización de diferentes sectores de la

sociedad, y para ello se ha creado un

blog (http://somoslasigualias.blogs-

pot.com/), una cuenta en Facebook y

diferentes acciones de calle y despacho

que faciliten la implicación de estos

sectores.

Por otro lado, se están fortaleciendo

alianzas con los diferentes actores

que trabajan en el ámbito de los

derechos de las mujeres y la coopera-

ción, para la elaboración de una

agenda de reivindicaciones de cara a

la revisión de Beijing dado que se ha

visto una gran desconexión entre

ambos. Al feminismo le falta Sur y al

desarrollo, feminismo. 

Para ello estamos creando canales de

comunicación y alianzas con organi-

zaciones feministas de España,

ONGD, instituciones públicas y

redes de mujeres del Sur como:

• Associacao Muhler, Lei e

Desenvovimento (MULEIDE-

Mozambique). 

• Coordinadora de la Mujer

(Bolivia).

• Red Latinoamericana y del Caribe

de Mujeres en Gestión de

Organizaciones (LAWOMAN). 

• Vía Campesina. Asociación

Nacional de Mujeres Rurales e

Indígenas (ANAMURI-Chile).

• Comité de América Latina y el

Caribe para la Defensa de los

Derechos Humanos de las

Mujeres (CLADEM-Paraguay).

• Red Latinoamericana de Mujeres

Transformando la Economía

(REMTE).

Desde la campaña nos gustaría resal-

tar la importancia de articular el tra-

bajo desde los espacios locales, nacio-

nales, regionales e internacionales,

con las acciones llevadas a cabo

desde los diferentes temas prioritarios

para cada organización o movimien-

to, tanto del Norte como del Sur,

creando agendas comunes y alianzas

estratégicas que permitan a los movi-

mientos feministas llegar más lejos,

más fácilmente y de modo más sólido

y sostenible, fomentando también los

cuidados hacia dentro, señalando las

sobrecargas de las propias activistas y

adoptando modelos de trabajo que

permitan, no sólo el desarrollo soste-

nible de las comunidades, sino tam-

bién un desarrollo personal saludable

y satisfactorio en la esfera privada de

aquellas mujeres que integran los

movimientos.

Siendo los cuidados uno de los temas

centrales de la campaña, hemos sido

conscientes de que la inmensa mayo-

ría de las activistas no se cuidan (o

no nos cuidamos) y que este aspecto

afecta de manera determinante a su

calidad de vida, no sólo por la renun-

cia a derechos tan básicos como el

descanso o la vida privada, sino por

la evidencia de la discriminación que

supone que, para que una mujer

pueda ser líder y activista, tenga que

renunciar a una parte de su vida,

mientras que tal y como están estruc-

turados los cuidados, un hombre

pueda optar a disfrutar de ambas

facetas, con la legitimidad que la

estructura patriarcal les otorga.

“Al feminismo le falta

Sur y al desarrollo, 

feminismo”

Del debate de diferentes grupos de

discusión surgió  la necesidad de rom-

per esta dualidad a través de la demo-

cratización de los cuidados, el cues-

tionamiento de la organización social

sobre la que se sustentan y su priori-

zación en las agendas. Para ello,

muchas activistas propusieron comen-

zar por el análisis y deconstrucción de

los propios espacios de militancia,

puesto que en muchos casos el mode-

lo de funcionamiento sobre el que se

sustentan,  impiden a sus integrantes

tener acceso a una vida digna y com-

pleta, en la que puedan realizarse,

tanto en la esfera pública como en la

privada, reproduciendo patrones

androcéntricos y patriarcales. 

Desde la campaña invitamos a todas

aquellas personas que estén luchando

por hacer valer los derechos de las

mujeres, a crear redes, a hacerse visi-

bles y a compartir sus experiencias,

exigiendo desde la cotidianidad del

día a día y desde las diferentes esferas

de toma de decisiones, la construc-

ción de una sociedad igualitaria en la

que a cada individuo se le reconozca

el valor que de por sí tiene, su liber-

tad y el derecho a  ejercerla sin miedo

a represalias.

pecto a los cuidados y para ello se han

elaborado diferentes informes basados

en análisis documental y entrevistas

sobre la priorización y presencia de

este tema en los diferentes mecanis-

mos que rigen la cooperación. Los

resultados no han sido muy alentado-

res, debido a que, aunque la coopera-

ción en general ha experimentado un

gran avance en temas de género, no

es el caso de los cuidados, que siguen

sin aparecer en las diferentes planifi-

caciones y políticas y, si lo hace, es de

un modo residual.

“El trato sexista de las 

noticias es un reflejo 

de lo que está sucediendo

en el interior de las 

redacciones”

Por otro lado, también se están desa-

rrollando estudios de casos sobre la

situación de los países estratégicos en

torno a los cuidados y el papel que

está jugando la cooperación en rela-

ción a la situación de las mujeres. Ya

se ha finalizado el estudio de

Ecuador, cuyos resultados han sido

muy ilustradores, resaltando la pérdi-

da de mujeres líderes de los movi-

mientos ecuatorianos por irse a traba-

jar con ONGD internacionales, cuyas

agendas no coinciden con las agendas

de mujeres locales, y por no contar

con relevo generacional sólido. En

este punto retomamos la importancia

de la coordinación y del trabajo en

red, ya que será el único modo de

lograr que las agendas de las ONGD

se sumen a las agendas locales y, de

esta forma, apoyar realmente el forta-

lecimiento de los movimientos de

mujeres.

Con los informes y junto con las

redes, el siguiente paso será construir

una agenda de reivindicaciones de

cara a la evaluación de la implementa-

ción de Beijing, que tendrá lugar en la

54 CSW  (Comisión sobre el Estatus

de la Mujer de Naciones Unidas)en

2010, para que sea aplicada por el

gobierno español en sus políticas de

cooperación y defendida por el mismo

en este espacio internacional.
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La experiencia de Xochitl Acatl ha

sido reconocida internacionalmente

por las instituciones relacionadas con

la cooperación internacional como

uno de los pocos proyectos producti-

vos con mujeres rurales que ha tenido

y sigue teniendo éxito a todos los nive-

les. El proceso se inició con una clíni-

ca cuyo objetivo era brindar servicios

de salud reproductiva a las mujeres,

pero siempre pensando que el trabajo

ideológico –en torno a las ideas y acti-

tudes de las mujeres, a sus maneras de

relacionarse con los demás, de ver la

vida y de verse a sí mismas– iba a ser

parte fundamental del proyecto. El

Centro debía ofrecer a las mujeres del

municipio un servicio concreto de

salud, pero también oportunidades

para que realizaran procesos de cam-

bio en sus concepciones y comporta-

mientos. Así que desde el inicio tuvie-

ron claro que harían tres ofertas a las

mujeres: servicios de salud, reflexiones

educativas para propiciar una nueva

mentalidad, y mecanismos para que se

involucraran colectivamente en la

solución de sus problemas cotidianos.

A mediados de 1993 el Centro decidió

realizar una investigación participativa

para conocer en profundidad las parti-

cularidades de cada comunidad y de la

problemática de las mujeres en la

misma. Los resultados del diagnóstico

indicaron que los problemas más gra-

ves de las mujeres se centraban en el

área de la sobrevivencia económica y

los ingresos, el nivel educativo, la ali-

mentación, la disponibilidad del agua

y la falta de capacitación de las parte-

ras. En consecuencia, todos los pro-

gramas que a partir de ahí se fueron

poniendo en marcha fueron coheren-

tes con las prioridades establecidas por

las propias mujeres en ese proceso de

reflexión sobre sus realidades.

En cuanto al programa producti-

vo/económico, éste se inició con la

producción de patio, el cultivo de

huertas y la crianza de ganado menor.

Con el paso del tiempo y dependiendo

de los resultados obtenidos, de la dis-

ponibilidad de tierra por parte de las

mujeres, del acceso al agua, así como

de la participación de la familia, las

mujeres han ido diversificando su pro-

ducción y ampliando el espacio de

cultivo, pasando a una producción

agropecuaria de pequeña escala,

mediante la producción agrícola y la

crianza de ganado mayor, llegando en

la actualidad a la creación de una coo-

perativa para dar salida y obtener

valor agregado a los excedentes de la

producción agropecuria, así como sus

derivados (agropecuaria, empresa de

cuero calzado, etc.). Actualmente

dicho programa cuenta con 453 muje-

res productoras organizadas, de las

cuales un 10% son mujeres jóvenes.

Claves fundamentales:

• Tener una visión integral de la vida

de las mujeres y no verlas como

agentes parciales (como madres,

como trabajadoras, como esposas,

etc.). La principal debilidad de

muchos proyectos productivos es

que se han pensado desde un

empoderamiento parcial que inclu-

ye solo o predominantemente el

aspecto económico, en términos de

la incorporación de las mujeres a

las actividades productivas, frente a

otros procesos de desarrollo inte-

gral encaminados hacia un empo-

deramiento real, es decir, económi-

co, social, ideológico y político.

“La principal debilidad 

de muchos proyectos 

productivos es que se 

han pensado desde un 

empoderamiento parcial

que incluye solo o 

predominantemente 

el aspecto económico”

• Diagnósticos participativos realiza-

dos con y por las propias mujeres.

Las responsables del Centro siem-

pre destacan la importancia de no

realizar los diagnósticos con ideas

preconcebidas sobre lo que las

mujeres quieren o necesitan. Las

mujeres saben lo que quieren y

necesitan aunque no puedan o no

quieran explicitarlo.

• Elaborar planes estratégicos sobre

la base de los diagnósticos realiza-

dos que generen cambios en la

vida de las mujeres desde esa

integralidad y en los que se avan-

ce paralelamente en las necesida-

des prácticas como en los intere-

ses estratégicos.

• Los proyectos productivos tienen

que estar bien planteados a nivel

de viabilidad tanto económica,

como técnica y social, y ser auto-

sostenibles. Por ello es necesario

asegurar la viabilidad de los pro-

yectos productivos, y no plantear-

los en áreas marginales, con 

poca productividad, ni tradicio-

nalmente femeninas, centrados 

en el autoabastecimiento y que

refuerzan la idea de que los 

ingresos femeninos son secunda-

rios o complementarios a los 

masculinos.

• Favorecer el patrimonio (tierra,

vivienda, infraestructura, etc.) a

nombre de las mujeres. Para con-

seguir un cambio de las mujeres

de forma integral no es suficiente

con incorporarlas a los procesos

productivos, esta incorporación

debe ir acompañada por la tenen-

cia de la propiedad y el acceso y

control a la tierra, de forma que

las mujeres cuenten con una

mejor posición, y así puedan

transformar las relaciones desi-

guales de género con respecto de

los hombres. Es necesario un con-

trol efectivo de los bienes por

parte de las mujeres, porque así

éstas consiguen un mayor poder

de negociación (tanto en el hogar

como en la comunidad). Además

de tener otros efectos como un

aumento de su autonomía, de su

autoestima, etc. También se trata

de una forma de asegurar la inver-

sión que se realiza.

Si hoy una de las líneas estratégicas

de Mugarik Gabe es la Equidad de

Género, ello tiene mucho que ver con

el trabajo que han desarrollado nues-

tras socias locales. Podemos decir

que en gran medida hemos crecido y

aprendido con ellas, y especialmente,

con las mujeres del Centro Xochitl

Acatl de Malpaisillo (León,

Nicaragua), permitiéndonos también

a nosotras percibir y reconocer la

necesidad de la fuerza y motor de las

mujeres para propiciar verdaderos

modelos de desarrollo, cuyo compo-

nente esencial no sea únicamente la

vertiente económica, sino también el

empoderamiento personal y colectivo

en lo social y en lo político.

Trabajando con organizaciones de

mujeres que parten de un análisis de

la realidad enmarcado en lo que se

denomina la corriente GED (Género

en el Desarrollo), que plantea la

equidad entre mujeres y hombres y el

empoderamiento de las mujeres

como objetivo general, hemos descu-

bierto que no existe la neutralidad en

los proyectos de desarrollo; los pro-

yectos que no tienen en cuenta a las

mujeres y su empoderamiento están

perpetuando y fortaleciendo las

estructuras sociales que mantienen a

las mujeres en un segundo plano.

Intentaremos resumir la experiencia

del CENTRO DE MUJERES

XOCHITL ACATL, destacando las

claves fundamentales, los logros

obtenidos, las dificultades encontra-

das en el camino y los retos de cara

al futuro.
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piedad, lo que ha facilitado que las

mujeres se apropien en mayor

medida del proceso productivo y

dispongan de poder para tomar

decisiones, negociar y utilizar ese

recurso.

• Aumento de la autonomía de las

mujeres, así como de su autoestima

que revierte en mayores niveles de

negociación. Las mujeres son cons-

cientes de sus capacidades y del po-

der para cambiar su situación y la

de su familia. Se abre la posibilidad

de establecer otro tipo de relación

con los hombres, más horizontal y

de alianza.

• El fortalecimiento y la consolidación

de los grupos organizados de muje-

res ha sido un factor clave para su

empoderamiento. Se crean lazos de

solidaridad y colaboración mutua

entre las participantes en los grupos,

rompiendo con el mandato del or-

den patriarcal, en el que las mujeres

han sido educadas a competir entre

ellas. Se rompe el aislamiento y las

mujeres comienzan a identificarse

una con otra. 

• Efectos derivados del empodera-

miento económico: las mujeres se

empiezan a cuidar más, van logran-

do mayores niveles académicos, se

empiezan a poner límites en cuanto

a la violencia de género e intrafami-

liar, se da una disminución de los

embarazos –sobre todo en adoles-

centes– tanto de las hijas de las mu-

jeres organizadas como de las nue-

vas que se van incorporando al tra-

bajo del Centro.

• Son un referente para las mujeres

jóvenes de sus familias como de la

comunidad. Se ha demostrado que

el campo es una alternativa econó-

mica para mejorar la situación, evi-

tando la migración, tanto nacional

como internacional.

Dificultades:

• Prejuicios iniciales de las propias

mujeres, no confiaban en ellas mis-

mas. Esto es algo que se ha ido tra-

bajando desde los talleres de forma-

ción en género.

• Inicialmente, para salir de casa las

mujeres, tenían que “pedir permiso”.

“El crédito no es una 

estrategia, sino 

simplemente una 

herramienta importante

dentro de una estrategia

dirigida al 

empoderamiento 

económico y personal 

de las mujeres”

• El analfabetismo o los bajos niveles

educativos de las mujeres. Se vio la

necesidad de superar los altos índi-

ces de analfabetismo que dificulta-

ban los procesos de capacitación y

el desarrollo de las mujeres como

productoras.

• Falta de tierras, insumos e infraes-

tructura a nombre de las mujeres.

Históricamente son los hombres

quienes heredan tierras y demás bie-

nes, así como los beneficiarios de re-

formas o políticas agrarias.

• Romper con la cultura basada en

agroquímicos, y el pensar que se

produciría menos y con peor cali-

dad a través de la producción orgá-

nica; los resultados han demostrado

lo contrario.

• Desconfianza de los hombres hacia

espacios propios de las mujeres y

hacia la capacidad de éstas.

• Resistencia de compañeros, mari-

dos, de la comunidad,… a estos

espacios y a estas nuevas tareas

que empezaban a desarrollar las

mujeres.

• Al principio las mujeres tuvieron que

trabajar mucho, pero a medida que

fueron tomando mayores responsa-

bilidades y tareas, empezaron a tener

el apoyo de hijos e hijas, y posterior-

mente el del marido o compañero.

• Son procesos a largo plazo; no

podemos esperar resultados en un

corto periodo de tiempo. Esta

cuestión a veces choca con la lógi-

ca de algunas ONGD del Norte y

financieras.

• Poca reflexión política por parte de

las ONGD del Norte sobre los

impactos económicos y las pro-

puestas desde la teoría económica

feminista. Es necesario ver el

empoderamiento económico como

algo fundamental y estratégico en

los procesos de empoderamiento

integral de las mujeres.

Retos:

• Conseguir mayor rentabilidad en

la explotación de la tierra.

• Incidir en el desarrollo económico

comunitario, y ver cómo partici-

pan las mujeres en ese proceso.

Establecer alianzas con organiza-

ciones comunitarias, actores, líde-

res y lideresas para potenciar una

visión de desarrollo no asistencia-

lista. Transferir esta visión a nue-

vas generaciones.

• Impulsar organizaciones autóno-

mas de mujeres comunitarias y su

articulación para que en el futuro

sean ellas mismas las que den sos-

tenibilidad a los procesos de desa-

rrollo del resto de las mujeres de

la comunidad y puedan incidir en

los planes de desarrollo (comuni-

tario, municipales, nacionales,

etc.).

• Continuar el acompañamiento de

las mujeres jóvenes de forma

específica, separada del de las

adultas tanto en talleres de forma-

ción en género como en otro tipo

de actividades.

• El acceso a la tecnología ha sido fun-

damental para lograr el desarrollo del

programa, tanto para mejorar la pro-

ducción como para aumentarla, así

como para garantizar su autososteni-

bilidad. El acceso a la tecnología ha

estado concentrado en tres áreas: ca-

pacitación previa, asesoría técnica

continua e infraestructura.

• No podemos seguir pensando en la

familia como un solo, ya que el ám-

bito del hogar también está media-

tizado por el poder y la desigual-

dad; por lo tanto debemos dejar de

pensar en el supuesto de que al be-

neficiar a los jefes de hogar varones

el resto de la familia, mujer, hijas e

hijos salen favorecidos.

• Necesidad de tener éxitos visibles a

corto plazo, ya que las mujeres “se

juegan” la supervivencia familiar y

la autoestima.

• Fortalecer las potencialidades de

cada mujer y respetar sus procesos

y ritmos personales.

• Cuidar la intromisión de los 

hombres y el carácter de dicha

intromisión.

• Visión de proceso y gradualidad del

mismo: trabajar utilizando pruebas

piloto ayuda a incorporar correccio-

nes y a retroalimentarse de la opinión

de las mujeres, del personal técnico,

etc. Es importante trabajar en base a

programas, y no a proyectos.

• No olvidarse del proceso paralelo

en términos ideológicos y organi-

zativos, mediante el desarrollo de

otros programas como: salud,

talleres de reflexión de género,

lucha contra la violencia, educa-

ción académica, organización de

mujeres, etc.

• La intervención y el apoyo del

Centro no se ha limitado única-

mente a ser proveedora de recursos,

sino que ha acompañado y facilita-

do a las mujeres en su proceso de

empoderamiento económico.

• Utilización de Fondo Revolvente

(monetario y en especie), así como

su uso como un instrumento para

empoderar económicamente a las

mujeres –pasando de una econo-

mía de subsistencia a una de gene-

ración de ingresos– con el objetivo

de capitalizar a las mujeres y sus

inversiones, siendo flexibles con la

coyuntura (tiempos y formas de

devolución, tipos de interés, etc.).

El crédito no es una estrategia,

sino simplemente una herramienta

importante dentro de una estrate-

gia dirigida al empoderamiento

económico y personal de las muje-

res. Fuera de este contexto, el cré-

dito puede ser un factor que

desempodera a las mujeres (sobre-

endeudamiento, empobrecimiento,

pérdida de bienes e inseguridad,

baja autoestima).

Logros:

• Lograr la seguridad alimentaria, el

desarrollo de una economía de

subsistencia, la mejora de la dieta

familiar, la disminución de la des-

nutrición infantil y de enfermeda-

des relacionadas con ésta.

“Es necesario un 

control efectivo de los

bienes por parte de las 

mujeres, porque así

éstas consiguen un

mayor poder de 

negociación”

• Aumento de los ingresos de las muje-

res y sus familias; se ha logrado un

excedente, de manera que las muje-

res poseen ingresos propios para ma-

nejarlos como deseen.

• Las mujeres han pasado de ser suje-

tos inactivos en los procesos produc-

tivos a ser sujetas activas.

• Se ha dado una evolución en los pro-

cesos productivos, de la fuerza de

trabajo, del uso del espacio y de la

tecnología. Se construyen nuevos

modelos productivos. Asentamiento

de las bases para ir desde una econo-

mía de subsistencia hacia una de de-

sarrollo económico. Inicialmente lo

urgente es conseguir la seguridad ali-

mentaria de las mujeres y sus fami-

lias, y una vez asegurada la misma, se

van dando pasos (dependiendo del

proceso de cada mujer) para ir gene-

rando excedente. 

• Como resultado de la diversifica-

ción de los rubros de producción es

posible la cosecha y el logro de pro-

ductos de origen animal durante to-

do el año.

• Redistribución del trabajo familiar;

a medida que las mujeres van

adquiriendo mayores responsabili-

dades, tanto en la parte agrícola

como en la pecuaria, es necesario

el apoyo del resto de integrantes

de la familia.

• Redistribución sexual del trabajo

productivo y doméstico; por un lado,

las mujeres en su jornada productiva

llevan a cabo las mismas actividades

que tradicionalmente han realizado

los hombres, y por otro lado, y poco

a poco, se va logrando una distribu-

ción más equitativa de las labores do-

mésticas entre todos los miembros

de la familias.

• Se va logrando un cambio de actitud

de los miembros de la familia, en el

sentido de reconocer y valorar tanto

el trabajo de las mujeres, como la im-

portancia de su participación y opi-

nión. Se mejoran las relaciones den-

tro de la familia. Este cambio tam-

bién se da en la comunidad en cuan-

to a la consideración social de las

mujeres.

• El proceso de empoderamiento

económico, donde se hace explícita

la aportación de las mujeres a la

familia, tanto en seguridad alimen-

taria como en recursos económicos

y patrimonio, les permite ubicarse

en una nueva posición dentro de la

jerarquía familiar, con un mayor

poder de negociación.

• Al ser las mujeres las propietarias

de las tierras, se ha logrado un

cambio en la estructura de la pro-

Edurne Bengoetxea Sorozabal
Mugarik Gabe (ONGD)
www.mugarikgabe.org
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Servicio Doméstico Activo-SEDOAC

sedoactivo@gmail.com

Presidenta: Benilda Cruz. Tfno. 638-38-51-04
Vicepresidenta: Beatriz Bahos. Tfno. 616-91-54-04

Asociación organizada para la mejora de la situación laboral de las trabajadoras del hogar. Entre sus acciones está el cues-

tionamiento del Régimen Especial de la Seguridad Social que regula las relaciones laborales del sector en el Estado español

y la inclusión de dichas trabajadoras en el Régimen General de la Seguridad Social, para que no sean vistas como inferiores

en prestaciones y derechos laborales. Realizan acciones de sensibilización dirigidas a las trabajadoras –sobre todo a las in-

ternas– para que conozcan sus derechos, a las empleadoras y empleadores y hacia la sociedad en general a través de mani-

festaciones y encuentros con otros colectivos.

La Bitácora. Resistencias

Plataforma Impacto de género ya!

http://impactodegeneroya.blogia.com

Las 23 federaciones y asociaciones de mujeres que componen la plataforma trabajan para exigir la realización de un análi-

sis de calidad del impacto de género en todas las normativas gubernamentales del Estado español, especialmente en el

Proyecto de Ley de Presupuestos Generales del Estado.

El informe de impacto por razón de género de los Presupuestos es una poderosa herramienta para no perpetuar situaciones

de discriminación y, en consecuencia, planificar y desarrollar mejor la acción pública en materia de igualdad de oportuni-

dades. Es también una herramienta de transparencia de gestión y un instrumento que permite evaluar las políticas públicas

en términos de eficacia y eficiencia, en concordancia con la obligación derivada del mandato constitucional a los poderes

públicos de remover los obstáculos que impiden el logro de la igualdad efectiva.

Huelga mundial de mujeres

www.globalwomenstrike.net

Plataforma de denuncia donde este movimiento mundial expone sus demandas e invita a la acción en relación al tra-

bajo de cuidados, así como en otros ámbitos cruciales para el logro de la justicia de género (diversidad sexual, violen-

cia, etnicidad, etc.).

Ocho mujeres guatemaltecas en orden de captura por haber interrumpido el 
suministro eléctrico a la mina que explota la empresa montana explotadora en 
el municipio San Miguel Ixtahuacán (San Marcos, Guatemala)

El reportaje y vídeo sobre las acciones de la minería y sus impactos se encuentra en el blog del foto-documentalista inde-

pendiente actualmente afincado en Guatemala, Jaime Rodríguez:

http://mimundo-jamesrodriguez-esp.blogspot.com/

Novedades. La Bitácora
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Revista AMÉRICA LATINA EN MOVIMIENTO 
Febrero de 2009

Magdalena León: “Repensar el cambio estructural desde el feminismo”

Este artículo propone mirar dos grandes elementos de la economía feminista: la econo-

mía ampliada y la economía para la vida, como ideas generales que nos pueden ayudar a

repensar el cambio estructural. 

Magdalena León: “Una mirada feminista sobre la crisis financiera: Otra eco-

nomía para otro mundo. La globalización económica analizada por la Marcha

Mundial de las Mujeres y por otros grupos feministas”

Este documento comenta las propuestas feministas de un análisis más profundo de la

globalización; el fenómeno no podría comprenderse sólo desde la crítica al capitalismo

neoliberal, sino que debería ser analizado igualmente a partir del patriarcado. Presenta

también los principios y valores sobre los que se debería refundar la economía y algunos

ejemplos de medidas inmediatas que deberían adoptarse.

Esta publicación se encuentra disponible en:  http://www.alainet.org/images/alai441w.pdf

La violencia económica hacia las mujeres en El Salvador: 
aproximaciones a un problema social invisibilizado
Gloria María Araque G. y Adriana Ospina Vélez (2008)
El Salvador: PROGRESSIO e Instituto de Investigación, Capacitación y Desarrollo de la
Mujer (IMU) y Asociación de Mujeres Flor de Piedra.

Esta investigación pretende aportar al debate sobre el tema de la violencia económica ha-

cia las mujeres en El Salvador a partir de reflexiones teóricas –desde un enfoque feminis-

ta y de derechos humanos– y evidencias empíricas. Asimismo, contiene un apartado es-

pecial dedicado a visibilizar el tiempo que las mujeres dedican al trabajo no remunerado

y un apartado de consideraciones finales y recomendaciones en el que se plantean inte-

rrogantes y desafíos para las organizaciones de la sociedad civil y el Estado, frente a un fe-

nómeno social que hunde sus raíces en el sistema patriarcal capitalista imperante.

Esta publicación se encuentra disponible en: 
http://www.bantaba.ehu.es/obs/ocont/obsgen/doc/violenecon

Politizando la pobreza: hacia una Economía 
Solidaria del Cuidado
Alison Teresa Burns (2008)
El Salvador: PROGRESSIO e Instituto de Investigación, Capacitación y Desarrollo de la
Mujer (IMU).

Esta investigación se centra en la realidad económica de las mujeres en El Salvador,

desde la óptica de las condiciones y los modelos que determinan las desigualdades

sociales entre los géneros, cuyo innegable impacto es la precariedad en que viven

muchas mujeres y sus familias. Asimismo, aporta a la búsqueda de las alternativas que

consideren las relaciones de producción basadas en la solidaridad (economía solida-

ria) y en los derechos de las mujeres (visión feminista).

Esta publicación se encuentra disponible en: 
http://www.bantaba.ehu.es/obs/ocont/obsgen/doc/politpobrez/
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Mujer y Mercado laboral 2008. Trabajo reproductivo: 
debates para un nuevo contrato social en El Salvador
Organización de Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA) (2008)
El Salvador: ORMUSA, Oxfam Canadá e Hivos.

Esta publicación pone el énfasis en el trabajo reproductivo realizado principalmente por las

mujeres salvadoreñas con el propósito de subrayar ese aporte económico y social que, pese

a su importancia para las familias y el país en general, continúa siendo invisibilizado. Para

ORMUSA, como bien expresa en el subtítulo –Trabajo reproductivo: debates para un nue-

vo contrato social en El Salvador– es necesario demostrar voluntad política para iniciar un

proceso tendiente a la construcción de un estudio de convivencia social, más acorde con la

tendencia cada vez mayor de globalizar también los derechos humanos, en particular los

derechos específicos de las mujeres, y en este caso sus derechos económicos y sociales.

Esta publicación se encuentra disponible en: http://www.ormusa.org/

Revista SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO, Nº 64,
GÉNERO, TRABAJO E IGUALDAD
VV.AA. (2008)
Madrid. Siglo XXI.

Este número propone diversos ángulos (migración, políticas de conciliación, acción

sindical, venta ambulante, etc.) desde los que analizar y cuestionar el trabajo y su

relación con la desigualdad de género.

Paloma Candela Soto examina algunos aspectos del debate actual sobre el trabajo

de las mujeres y los efectos de la precariedad en sus vidas. Pau Díaz Valero profun-

diza en la organización del trabajo como generadora de discriminación. Paco Abril

y Alfons Romero nos muestran los resultados de un proyecto que estudia las medi-

das de conciliación en relación a la participación de los hombres. Nelcy Yoly

Valencia Olivero se pregunta cómo a través del trabajo de las migrantes se profun-

diza la precariedad.

Vídeo documental MUJERES QUE MIGRAN, MUJERES QUE
CUIDAN: LA NUEVA DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO
INSTRAW y ACSUR-LAS SEGOVIAS (2009)
www.acsur.org - Duración: 20 minutos.

Este DVD recoge el resumen del encuentro internacional Mujeres que migran, mujeres
que cuidan: la nueva división sexual del trabajo, celebrado en diciembre de 2008 en la

Universidad Autónoma de Madrid. La actividad tuvo la finalidad de sensibilizar e

informar sobre la importancia social de los cuidados en general y de las cadenas de

cuidados en particular. Durante los tres días que duró el encuentro se habló del con-

texto de las mujeres cuidadoras en países del Norte y del Sur para poder entender la

situación en la que se encuentran las mujeres a nivel mundial y explicar por qué se

habla de crisis de cuidados en todos los contextos. 

REMTE 
www.movimientos.org/remte

La Red Latinoamericana de Mujeres Transformando la

Economía se constituyó en 1997, con el objetivo de con-

tribuir a la apropiación crítica de la economía por parte

de las mujeres, a través de la generación de ideas, deba-

tes, acciones e iniciativas políticas. Es un espacio de arti-

culación de redes y núcleos nacionales de once países de

la región latinoamericana, en el que participan mujeres

urbanas y rurales, de ámbitos académicos, ONG y orga-

nizaciones de base.

REMTE se ha posicionado en cuestiones clave, como el

no pago de la deuda ilegítima de Ecuador, o los efectos

dañinos de los TLCs en los derechos de las mujeres.

En su web podemos encontrar estudios, posicionamien-

tos, publicaciones, y los contactos de la organización en

cada país.

RED INTERNACIONAL GÉNERO 
Y COMERCIO (IGTN)
www.generoycomercio.org

Se trata de una red mundial que, desde 1999 y con accio-

nes fundamentalmente de investigación, incidencia y

capacitación, busca alternativas justas y equitativas en

términos de género frente a la liberalización comercial, la

desregulación financiera y las políticas económicas inter-

nacionales.

Las acciones formativas on line que IGTN nos ofrece

permiten el intercambio de conocimientos y experiencias

entre organizaciones de diferentes países, lo que además

les otorga un gran potencial como plataformas para el

cambio.
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ASOCIACIÓN DE TRABAJADORAS DE
HOGAR DE BIZKAIA
www.ath-ele.com

Esta organización, con más de 20 años de recorrido, ofrece
en su web información esencial y clara –en euskera y caste-
llano– sobre derechos laborales de este sector, sentencias de
interés, estadísticas e informes, campañas de incidencia,
incluso la grabación de llamadas telefónicas a una agencia de
empleo doméstico, poniendo de mani�esto la discrimina-
ción insólita que aún enfrentan.

En estos momentos donde se prevé la reformulación del
marco legal del sector en el estado español, se vuelve funda-
mental articularse para nutrir los debates y negociar pro-
puestas que realmente reconozcan los derechos del empleo
de hogar.

BRIDGE
www.bridge.ids.ac.uk

BRIDGE, perteneciente al Instituto de Estudios sobre
Desarrollo en el Reino Unido, nos ofrece diferentes estudios
e investigaciones especializadas en género y desarrollo con el
objetivo de promover la transversalización de la perspectiva
de género en las políticas y prácticas de desarrollo. 

Abordan diferentes temáticas, como son ciudadanía,
migración, agua, comercio,entre otras, y proponen una
serie de herramientas especí�cas (indicadores, bibliografía,
glosarios...). Ejemplo de ello es el reciente informe sobre
Género y Cuidados.

Esta publicación se inscribe en la segunda fase del 
proyecto "Género en la Educación para el Desarrollo: 
temas de debate Norte-Sur para la agenda política de las 
mujeres”, que, entre otras actividades, está impulsando 
diferentes espacios para la re�exión sobre temáticas 
claves de cara a la incorporación del feminismo en la 
cooperación para el desarrollo, además de materiales y 
herramientas de apoyo para enfrentar la inequidad, la 
desigualdad y la subordinación de las mujeres. 
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